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s4. aurita la.

Ataviada ¿on una vistosa pollera 
montuna ad<’,na 'a portada de es
te primer número de SIETE la ai
rosa señorito Aura Carbone, reina 
del Carnaval ^eJ Hotel El Panamá. 

Foto3r°Ha Cabredo.

Siete quiere reproducir la realidad en imágenes y 
palabras de ritmo tan rápido como los días que vive el 
mundo. .

SIETE.es una' revista de todos y para todos.
A través de ..cada SIETE días discurre una muche

dumbre de sucesos de los cuales sólo unos, los más im
portantes y significativos, dejan huellas en el recuerdo 
de los hombres...Son esos hechos los que SIETE aprehen
derá en sus páginas.

Precisión, objetividad, concisión son requisitos in
eludibles de una revista de actualidad. Nada los satis
face mejor que la fotografía. La lente de la cámara fi
ja insustituiblemente los gestos-individuales y las situa
ciones colectivas. Por eso le daremos preferencia hasta 
en la presentación de asuntos de índole expositiva.

Esperemos que el esfuerzo material e intelectual 
que requiere la publicación de SIETE sea debidamente 
apreciado y ampliamente correspondido por nuestro pú
blico. El panameño comienza a aficionarse por la lec
tura. Muestra.de ello es el consumo de millares de ejem
plares de revistas y periódicos extranjeros. Si ninguna 
revista panameña ha logrado emular a las de afuera 
en cuanto a volumen de circulación, ello se debe indu
dablemente a que no le presentan al público lo que es
te desea ni en la mejor forma asequible. Allí está nues
tro propósito. En hacer una rev.ista que. interese al pú
blico para que conquiste su patrocinio.

Sabemos que no alcanzaremos nuestro objeto sino 
mediante un tenaz esfuerzo de-superación’Y para que 
esto sea posible, necesitamos la cooperación de nues
tros lectores. Les suplicamos formalmente que a partir 
de esta entrega y en todas las siguientes nos expresen 
su opinión franca sobre los méritos y deméritos de SIE
TE y nos hagan indicaciones sobre las reformas y mejo
ras que consideren convenientes. De igual forma espe
ramos que planteen cuestiones de interés público me
diante nuestras columnas. Este espacio será en lo su
cesivo una especie de foro al cual tendrán libre acceso 
los lectores que quieran ser también nuestros ocasiona
les corresponsales.
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Uno de los hechos más insólitos del pa
norama internacional americano en la pre
sente post-guerra, es, sin duda, el retorno de 
los regímenes de fuerza, la vuelta a las dic
taduras. Muchas y distintas tentativas se han 
hecho para explicar este fenómeno que con
tradice orgánicamente el ritmo actual del 
mundo hacia gobiernos más democráticos y 
populares.

Lo cierto es que muchos son los factores 
que se conjugaron en el sub-suelo histórico 
de América durante la última conflagración 
mundial para determinar ese pardo reflorecer 
de la dictadura criolla. Sin explorar lós tiem
pos del "caudillaje bárbaro” ni sustraer argu
mentos de las pintorescas décadas de comien
zas. de siglo con sus Estradas, Zelayas, Cas- 
tros, Gómez, etc.—figuras de megalomanía 
y terror—, encontraremos razones suficien
tes en los años inmediatamente anteriores a 
la conflagración, ya que las tendencias his
tóricas de esa época hicieron crisis durante 
la últim^ guerra mientras nuevos factores 
surgidos de'la contienda, se sumaron a la 
vieja textura:.de la problemática americana. 
Y al analizar los fenómenos socio-económi
cos contemporáneos, no debe olvidarse el 
hecho definitivo de que la segunda guerra 
mundial estremeció y deformó los cimientos 
de la sociedad universal.

Pasada la tremenda crisis del año 33 los 
países industriales y mercantilistas descubrie
ron que el futuro del capitalismo estaba en 
una mayor producción para un mayor con
sumo. Las comunicaciones rápidas y amplias, 
el intercambio intenso entre todos los. pue
blos. y un mínimun indispensable de liberta
des democráticas que permtieran el juego de

........ T.RUJ1LLO

. . . con la piel de oveja

PERON
.. .en el justo medio?

la iniciativa privada y aumentaran la capa
cidad adquisitiva de la población mundial, 
eran condiciones indispensables para el por
venir de la industria y el comercio. Esta ten
dencia, sostenida sobre todo por los países 
jóvenes y en plena expansión industrial co
mo Estados Unidos, Alemania e Italia, fué 
bien pronto la tónica común de la política 
internacional.

Las nuevas corrientes ideológicas que 
fluían continuas del experimento político 
soviético coincidentes con los objetivos ab
solutamente democráticos de la política de la 
buena voluntad rooseveltiana, fueron agrie
tando el sistema feudal americano hasta pro
piciar verdaderas conmociones políticas du
rante la década del treinta. Pero es. en estos 
momentos en donde se presentan nuevos ele
mentos al proceso político americano cuya 
importancia pasó inadvertida para cobrar to
da su fenomenal apariencia en la postguerra 
que vivimos. Estos, elementos fueron: lo. 
La incapacidad política del pueblo america: 
no; 2ó, Una dirigencia política' teórica e 
idealista sin experiencia administrativa y sin 
sentido de la realidad. 3o. La falta de institu
ciones democráticas de gobierno.

Países como Nicaragua, Venezuela, Santo 
Domingo, Bolivia, Brazil, Honduras y El 
Salvador cayeron en el caos teórico de la 
democracia desembocando inevitablemente 
en la dictadura como elemento organizador 
y pacifista. Pero hubo algo peor. Esta man
quera del sistema político americano que 
pudo haberse sanado orgánicamente durante 
el proceso revolucionario de la última gue
rra, más bien pareció afianzarse en el trans
curso del hecho bélico con las tremendas

consecuencias que hoy lamentamos. Veamos 
cómo.

La alianza ruso-occidental contra el nazi- 
fascismo convirtió, la guerra europea, hasta 
entonces localizada en la sección occidental 
del continente, en una conflagración mun
dial. Todos los pueblos del mundo se decla
raron en guerra, unos contra el nazifascismo, 
otros contra las democracias, y los más ca-. 
paces, contra los fascismos nacionales, porque 
no debe olvidarse que al par que la guerra 
tenía objetivos internacionales, subterránea
mente había otra guerra, tan intensa como 
aquella, de objetivos absolutamente naciona
les. Esto se ve claramente hoy en los pue
blos europeos, asiáticos y en las comunidades 
del cercano oriente.

Mientras tanto, qué sucedía en América?
El pulso natural progresista que imprimió 
la guerra fué totalmente dislocado por los 
dirigentes comunistas y sindicales. Plantean
do los objetivos de la guerra como proble
mas absolutamente europeos, propagaron la 
consigna demagógica de movilización uni
versal contra el fascismo italo alemán.

Cierto es que en aquellos momentos Rusia 
soportaba lo peor de lá guerra y la unidad 
nacional era la mejor ayuda que podía ofre
cerse al soldado ruso, pero no dejaba de ser 
por esto, un planteamiento elemental y de-' 
magógico del verdadero significando de la 
contienda. Earl Browder, pontífice comunis
ta norteamericano propaló la especie de los 
Frentes Nacionales desde Nueva York y de 
inmediato lá dirigencia comunista latinoa
mericana repitió los mismos discursos en 
todas las capitales del continente. Y precisa- > 
mente, cuando los movimientos democráti
cos y progresistas demandaban en el perí-

PEREZ JIMENEZ 
. . .arquitecto de Guásima
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metro absolutamente nacional la guerra con
tra el fascismo criollo, que era, como se ha 
comprendido hoy la actitud correcta, los co
munistas hablaban de frentes nacionales, 
Lombardo Toledano almorzaba con Somoza, 
Blas Roca era hombre de confianza de Ba
tista y se echó sobré Trujillo la piel de oveja 
que recomendaban las circunstancias. Esto, 
desde luego, confundió totalmente al obreris
mo continental y debilitó irreparablemente 
a los movimientos democráticos. Al mismo 
tiempo,’por las condiciones mismas de la lu
cha, el culto al militar, la exaltación de la 
proeza y el ritual del héroe dieron nueva
mente categoría política al soldado. Así, al 
terminar la conflagración y enfrentarnos a 
los problemas de la-postguerra, América pre
sentaba -el siguiente panorama: Los movi
mientos í democráticos debilitados, los orga
nismos obreros y sindicales confundidos y el 
militar glorificado a la categoría de insti
tución n'acional.

Esto significó automáticamente el replan
teamiento de las luchas políticas nacionales 
dentro de las ordenadas históricas del 30.

Como saldo inmediato de la paz, Argen
tina, Perú, Guatemala, El Salvador, Cuba, 
Brazil, recuperaron por la violencia el su
fragio universal. Pero las le_siones orgánicas 
del- pasado, precipitadas por el derrumbe de
finitivo pe la república española, trajeron 
a la dirección del Estado Americano, no ya 
el caudillo de contextura civilista y monto-

SOMOZA
. . .almorzaba con Lombardo 

Toledano

ñero, sino al mil’iatr,-.construido y sostenido 
por los cuarteles. Así, las aventuras demo
cráticas del Perú, Argentina Venezuela, Cu
ba, Bolivia, etc. sucumbieron maniatadas 
por la incértidumbre administrativa y la in
capacidad política, en brazos del orden y la 
paz militaristas.

Sin embargo, bueno es advertir que quien 
estudie detenidamente la realidad política 
americana, encontrará signos que justifican 
una esperanza desmejores días. Si los años 
de 1847-48-49-50-51 marcaron la consolida
ción de lós regímenes de fuerza, de los gol
pes de estado militaristas, 1952 por el con
trario anuncia un resquebrajamiento progre
sivo de los gobiernos fuertes. Bolivia, de 
tendencia avanzada, señaló la arrancada y 
todo parece indicar que la suerte de Marcos 
Pérez Jiménez, el Arquitecto de Guásima, es 
incierta. Por otra parte, la premura de Ful
gencio Batista por legalizar su situación y 
mantener la ficción de un orden constitm 
cional indican claramente que la. tierra se 
hace muy dura para el sostenimiento de los 
caudillos. El Perú mismo, sumido. irrepara
blemente en su problema eterno de las ma
yorías desocupadas y sin valor económico, 
ha descubierto que Odria, el general de Con
greso, no puede llevar dólares ni solucionar 
la inflación.

Todo esto, sumado al hecho de que la 
formidable carrera de la industria norteame
ricana que llegará en el año de 1953 a su 
punto más alto de los últimos tiempos, así 
como la sorprendente recuperación de la in
dustria europea, exigen para su desarrollo 
mercados libres y económicamente aptos, 
advierten que el reinado militarista en Amé
rica llega a su fin. No sería por tanto, muy 
aventurado asegurar que durante el año ac
tual muchos pueblos hermanos brincaran, ya 
de un modo pacífico o desgraciadamente a 
precio de sangre, del cautiverio feudaloide 
de los cuarteles a la vida de la plaza demo
crática.
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. .... .en actitud, ambigua de insinuación y 
despego, Ava Gardner muestra y oculta los 

encantos de su fascinante arquitectura
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.... Gene Tierney pasea por 
los jardines del estudio en 
donde filma una cinta en que 

actúa de "ballerinaP
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. .. .y aquí Janet Gaynor, en 
uno de los trajes informales 
de salida que luce en su pró

xima cinta.



En el que había de ser su le
cho de muerte, Josefina Vila- 
seca sonríe a la muñeca vesti
da de primera comunión que 
le han regalado sus amigas.

<—

La nariz pronunciada, la mi
rada dura y la boca fina y a- 
pretada del victimario, revelan 
algo de sus instintos brutales.

¿Tiene El Mundo Una Nueva Santa?

"Sin prejuzgar la última decisión que to
mará la iglesia, nos atrevemos a afirmar que 
Tose fina Vilaseca tiene un gran mérito a los 
ojos de Dios. Su martirio por la fé y el ho
nor nos prepara el camino del cielo.”

Las anteriores palabras, al par mesuradas 
y sugestivas, las ha dicho el Obispo Auxiliar 
de Vich, España, en respuesta a preguntas 
sobre la posibilidad de que Josefina Vilaseca 
sea exaltada al santoral de la fé cristiana. 
¿Quién es ella y cuál el hecho que ha moti
vado la ola de fervor y devoción que todavía 
estremece a tantos millones de españoles?

Fría, helada, estaba la mañanita, de uno 
de los días de Diciembre último. Como 
siempre, y a la misma hora, Josefina em
prendió la marcha desde Artés, aldea de la 
provincia de Barcelona, cercana a Manresa. 
Pobre era el matrimonio Vilaseca. Josefina,
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la cuarta hija, tenía que trabajar a pesar de 
sus breves doce años. Cada día iba a casa 
de una vieja amiga de sus padres que vivía 
sola en una pequeña y aislada casa de cam
po, para ayudar en los. menesteres caseros. 
Niña piadosa, Josefina, hacía una semana 
había recibido' su primera comunión.

Poseía una seriedad extraordinaria en una 
niña de su edad. Hacía' su- camino aprisa y 
sin entretenerse. De pronto, se atravesó en 
la senda el empleado de una finca cercana, 
José Garriga Junjent, mozo que había cum
plido sus veinticuatro años. Miró a Josefina 
con un fulgor raro en los ojos y ésta com
prendió que había encontrado a su asesino. 
Un deseo cruel, monstruoso, impulsó a Ga
rriga sobre la chiquilla. Gritos angustiosos, 
miradas implorantes, lágrimas silenciosas, 
nada de esto contuvo al hombre. Pero la

niña multiplicó sus débiles fuerzas para re

sistirle sin flaquear. Enloquecido por el la
tigazo de un apetito maligno el hombre sacó 
de su cinturón un cuchillo y una y otra vez 
hundió la afilada hoja en el cuerpo de la 
muchacha. Josefina cayó. Borbotones de 
sangre manaban de su pecho y sus muslos..

Recogida por unos vecinos, la llevaron al 
hospital de San José, en Manresa. Fué una 
lucha de tres semanas para rescatarla de las 
garras de la muerte. A veces la esperanza 
se fortalecía porque la niña daba la im
presión dej que se recobraría. De pronto 
surgieron complicaciones. Era, precisamen
te, el mediodía de la navidad. Los médicos 
decidieron que se hacía necesaria una nue
va operación. Pero el cuerpo de la niña 
había llegado a su límite de resistencia. Jo
sefina murió momentos después de ser ope
rada. "La ciencia de los hombres, declaró el

(Pasa a la página 36)
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Frente a la prisión donde está encerrado su asesino, pasa el féretro de la niña mártir.



IA DE REMON

Sentada ante un sencillo escritorio, a con
traluz, la primera dama de la República, la 
Excelentísima Señora doña Cecilia Pinel de 
Remón, observaba a su interlocutor. La mi
rada viva, inteligente, decía voluntad, sere
nidad, bondad. Vestía un traje claro y sen
cillo. Temblaba una sonrisa amiga en su 
boca. Por un ventana apaisada se admiraba 
la bahía capitalina, lienzo de delicadas pro
fundidades, mar azul, cielo azul, sin casi nu
bes.

La mesa 'del escritorio estaba repleta de 
papeles graciosamente ordenados. Una da
ma ataviada de negro —la señora Ida Ale
mán de Gelabert— iba de una parte a otra. 
Un conjunto de archivadores se alineaba a 
la izquierda del despacho. Ese despacho era 
él de la Presidenta de la Sociedad de Ayuda- 
Mutua. No exige muchas formalidades pene
trar en él. Una cita previa, el anuncio de la 
persona que llegaba, y a los escasos segun
dos estaba uno ante la señora de Remón.

Un instante en el elegante recibidor

PorE. R. V.

La Sociedad de Ayuda Mutua

—Sí, ésta es la Sede de la Sociedad de Ayu
da Mutua. . —explicaba doña Cecilia tras 
amables frases de salutación—: la sociedad 
entra esta semana en acción. Hasta ahora 
he trabajado en su organización. No es cosa 
sencilla, no. ..

Una mirada del periodista indicó a la 
dama la urgencia de una explicación.

—La Sociedad de Ayuda Mutua no es una 
entidad oficial. Es, simplemente, una orga
nización de carácter privado, pero cuyo ra
dio de acción es muy amplio y sus fines 
transparentes, definidos. Se propone colabo
rar con los poderes públicos, preparar el ca
mino para una labor de mejoramiento social

que debe realizarse en todos los sectores del 
país y en todos los órdenes de la vida. Se 
trata de una entidad de Bienestar Social no 
de asistencia social. La Asistencia Social co
rresponde al Estado: el Bienestar Social con
cierne a todos los ciudadanos y también al 

■ Estado. Por eso existe la Sociedad de Ayuda 
M.utua, expresión de la participación ciu
dadana voluntaria en el mejoramiento social.

La palabra de la señora de Remón se ani- 
msL, alcanza fervor que seduce:

—Los fines de esta Sociedad de Ayuda 
Mutua no son otros que los que correspon
den al bienestar social. Pudiéramos resumir
los así: mejoramiento del hogar en sus dis
tintos aspectos; fomentar la afición por las 
actividades de carácter educativo y cultural 
que contribuyen a la elevación del espíritu; 
mejoramiento de la vida del hombre del 
campo. Naturalmente todo esto es un plan 
muy vasto. Y quedan todavía muchos aspec

tos que servirían para fomentar el Bienestar
Social en la comunidad panameña. .. .

Aún pregunta el periodista acerca de los 
ideales de la Sociedad de Ayuda Mutua. No 
se detiene la gentil dama. Explica:

—La Sociedad de Ayuda Mutua desea que 
se establezcan verdaderas relaciones entre los 
miembros del grupo, de modo que éste sea 
cual una sola familia en donde todos sus 
componentes encuentren protección. Que to
dos cooperemos en la solución de los pro
blemas individuales, particulares y colecti
vos. Quiere nuestra sociedad que sus miem
bros se 'acostumbren a ser más tolerantes pa
ra las debilidades de los demás,, más com
prensivos.

Indaga el periodista en torno al progra
ma de actividades concretas. Y esta dama 
acuciosa, culta, con un magnífico mundo 
interior, contesta:

—Las actividades que tengo en proyecto 
y en las que toda la sociedad colabora, son- 
muy variadas. Habrá clases de costura, cur
sos de belleza, de decoración de interiores, 
de manejo y cuidado del hogar, reparación 
de muebles, cocina, preparación de dietas, 
higiene mental, puericultura, urbanidad. 
Piensa en cursillos de conferencias en nues
tro salón de actos, en exhibición de buenas

. películas, en muchas cosas más. . • ■ Usted 
me conoce y sabe que no rehuyo la acción, 
que me place trabajar. Y trabajar sin' que 
mi nombre sea bandera.

Quizá un gesto que se retrata en el rostro 
del periodista obligue a detallar lo que in
sinúa a esta señora tan señora:

—Mire usted: yo no he pensado en que 
mi nombre vaya unido a esta Sociedad de 
Ayuda Mutua. 'Creo que todos pasamos por 
la vida, que nuestra acción es breve. Por ello 
lo interesante es dejar algo hecho: que otros,



l'ói qü’é ños sigan, tropiecen con lo organiza
do y éllóS sigan en la brecha. Ha sido una 
norma mía. ¿Recuerda ípite yo fundé la Es
cuela Nacional de Danza y en ella puse mu
cha ilusión? No usé mi nombre. Trabajé, 
eso sí, denodadamente. Y ya esta la Escuela 
de Danza acreditada, en plena época de desa
rrollo. No se morirá. Buenas profesoras, ex
celentes alumnas y alúrññóS. Yb di el primer 
paso en Panamá en lo que a los bailarines 
atañe. Sin ellos la Escuela de Danza es la 
mitad de una escuela. . - Tampoco quiero 
ligar mi nombre a la Sociedad de Ayuda Mu
tila. Mí trabajo i sí-. Mi tarea de organización. 
En esto no descansará. Éñ la misma Cruz 
Roja Nacional lo que pretendo es organizar, 
poner las bases para un futuro brillante. Se 
que quienes me han precedido han pues
to en la labor fé y entusiasmo, Es que 
yo veo las cosas a mi manera y anhelo más 
y más. ...

El fervor que emana de las palabras de 
la señora de Remón es comunicativo. Obra 
él milagro §ü sim^áfíá, sü généfñsldad, fiü 
auténtico altruismo.

—Ya tenemos un equipo de máquinas de 
coser para nuestras clases en la Sociedad de 
Ayuda Mutua. .. .Y más hemos de realizar. 
Más hemos de obtener para el bienestar de 
la comunidad panameña. .—añade la dama.

La Primera Dama, Universitaria
De fépente dhña. CéÉilía Pinel de Remón 

éxéiáfflá:
—¿Usted no sabe que acudo a la Univer

sidad, a las clases de Asistencia Social? Pues 
así es: me complace enterarme de la teoría 
y de la práctica. Son muy interesantes esos 
estudios. No es la primera vez que acudo a 
las aulas universitarias. Hace unos años tomé 
algunos cursos. Usted no lo ignora. Me atrae 
estudiar, leer, escuchar a profesores entera
dos de sus asignaturas.

El periodista escucha a la señora de Re
món con embeleso. A la postre tropieza con 
sus más caras aficiones.

La Escuela de Danta: proyectos....

Habla la primera dama de la República de 
"ballet.” Ha sido y es una entusiasta del 
"ballet.” Por ella funciona la Escuela Nacio
nal de Danza, según se apunta más arriba.

—Por qué no hablar del "Ballet”? Yo me 
proponía que la Escuela Nacional de Danza, 
ofreciera un espectáculo de "ballet” durante 
este mes de Febrero. Pero luego pensé que 
sería más oportuno preparar algo extraordi
nario para la celebración del Cincuentenario 
de la República. Allá para Noviembre, cuan
do a nuestra ciudad acudan representaciones 
diplomáticas con motivo de las fiestas. Ten
go en plan llevar a la escena del Nacional, 
con todo esplendor, "La Cucarachita Man
dinga?, hermosa obra netamente panameña, 
transformada en "ballet.""Y a ello he de de
dicar mis esfuerzos. Con todo, ha ensayado 
la Escuela Nacional de Danza unos números 
que ofrece al público acompañados por otros 
que servirán de presentación a la Orquesta 
recién reorganizada por el Maestro Herbert 
De Castro, Creo que merece la pena el es
pectáculo, Ya lo verá usted. La Escuela de 
Ballet, nuestra Escuela Nacional de Danza, 
ye supera cada año. • • • ■

Reformas en él Palacio Presidencial

El periodista ha sabido que desde hace 
dos semanas el Excelentísimo Señor Presi
dente de la República, el Coronel José An
tonio Remón Cantera y su esposa la Primera 
Dama, doña Cecilia Pinel de Remón, han 
trasladado su residencia al Palacio de las 
Garzas, al tradicional Palacio Presidencial. Y 
no ignora que el buen gusto de la Sra. de 
Remón ha arreglado algunas de las habita
ciones. Sin propósito de ser indiscreto soli
cita de doña Cecilia algún detalle:

*—En efecto, he procurado dirigir ciertos 
arreglos de algunas habitaciones del Palacio 
Presidencial. Y lo que puedo decir es que en 
la transformación apenas he utilizado lo mis
mo que en la casa había. No ha habido 
gastos extraordinarios. Con lo que encontré 
he hecho los arreglos. Hasta en el Salón A- 
marillo he intervenido, con respeto, eso sí. .

Las tofografías que ilustran esta crónica 
hablan, sin palabras, del buen gusto, del 
"savoir faire”, de la Señora de Remón. Al
guna personalidad eminente del actual go
bierno hubo de asombrarse días pasados del 
grato aspecto de los salones, Todo lo que 
de nuevo había aconsejado la señora de Re
món se reducía a seis metros de cadena 
para que unas lámparas lucieran como de
bían ....

Las guarderías infantiles

Ya a punto de abandonar el despacho de 
la Sociedad de Ayuda Mutua doña Cecilia

Los maceteros han florecido de nuevo

regresó al tema del Bienestar Social. Habló 
de las Guarderías infantiles.

—Dentro de muy pocos días se inaugu
rará la primera de las Guarderías Infantiles, 
tan urgentes en nuestra ciudad. Será en el 
Barrio de San Miguel. Tendrá su Parque de 
Recreo, su Oficina, cuanto solicita una obra 
de este aspecto. A ella seguirá otra en el 
Marañón, otra en el Chorrillo, otra en el 
barrio de Santa Ana, que será la de la Cruz 
Roja. Estas guarderías llevarán los nombres 
de los sectores de la ciudad donde estén 
ubicadas. Me parece lo más lógico y los más 
netamente popular. Nada de nombres pro
pios. Cada uno de nosotros pasamos. La obra 
queda. Y los barrios también....

El periodista quedó suspenso ante esta 
lógica, ante este entusiasmo social,¿más allá 
de las pequeñeces politiqueras de la Prime
ra Dama de la República. Rezuma simpa
tía, humanidad, esta señora joven y fervo
rosa.

Coda
Abandonó el periodista el despacho de 

la Presidente de la Sociedad de Ayuda Mu
tua envuelto su espíritu en una atmósfera 
de optimismo.

Corría la brisa veraniega por la- plazoleta 
graciosa que se extiende ante el Palacio 
Presidencial. Nubecillas blancas en un cielo 
azul pálido llevaban su ritmo al mar: nues
tro divino mar que hubiera encantado a 
Odiseo, .predilecto de Atenea.



leyendo una revista cualquiera. En este momento es "la mujer y la modal’

o
o

&

Donde comen sus muchachos come Cucho y lo mismo que ellos comen. 
En el mercado acomete un plato de sancocho con mucha verdura y una 

buena "presal’.

FRUTO y FICHA 
DE UNA

REALIDAD POLITICA
■ Lo bautizaron Ismael.

Se le conoce por CUCHO.
Conquistó notoriedad en
una hora de relajamiento político
y desbarajuste gubernativo.
Cabecilla de cuadrillas de 
gente intrépida, fué fuerza 

■de choque contra el movimiento
■ estudiantil. La .algarada callejera 

le llevó a la Asamblea. Su 
tumultoso ascenso lo constituye . 
en ficha característica de una - 
situación política.

\
■ -Oigámosle:'4

” . . . Entré en la política el 2 de Enero de
1931. Era estudiante de la Salle. Fui sargento 
custodio del 'Municipio”.

” . . . Presentaré más tarde proyectos sobre 
agricultura e industria. Aquí hay tierras para 
mucha más gente de la que tenemos. Colonias 
agrícolas e inmigración sana son el remedio”.

— ” . . . Soy amigo de mis amigos. A los mu
chachos procuro conseguirles empleo y solucio
narles sus dificultades. Les pido amistad, cor-'

, dura, bondad”.

■ ” . . . He ido poco q poco hacia arriba con 
paso firme. Se que no tengo títulos académicos 
para el cargo de Ministro de Obras Públicas. 
Pero he trabajado allí durante veinte años: 
desde los puestos más humildes llegité a Su
perintendente de la Sección de Caminos . . . 
Edificios públicos en las poblaciones interiora
nas, escuelas, unidades sanitarias, cuarteles, ca
minos de penetración: todo eso emprendería



fiesta como en esta en que Cucho abraza a Tachito Somoza mientras 
un entusiasta, vaso en mano, improvisa un brindis.

Político criollo, Cucho tiene que hacer de agente de colocaciones. Presu
puesto énmano en Obras Públicas lucha para que sus muchachos "no

queden fuera de la papa.”

FOTOGRAFOS Q o O o o o

SIETE compra fotografías de los sucesos de actualidad, de perso
najes importantes captados en actitudes curiosas o significativas, de 
hechos cotidianos o extraordinarios de la vida social en su diversos 
aspectos y de paisajes, monumentos, edificios y parajes notables de 
nuestro país. Próximamente daremos las bases de un concurso se
manal de fotografías.
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cios a los castellanos. Estalla la guerra inde- 
pendentista y prometemos a la corona sumi
sión que conmueve; más, casi enseguida, 
antes que Venezuela, Colombia y Perú, nos 
libertamos sin pena ni gloria, echándonos la 
república a cuestas sin saber qué hacer con 
ella, ofrendándola unas veces a Bolívar, otras 
a Páez, a quien la quisiese la siguiente se
mana, hasta que por fin, cansados y sudoro
sos, se la prestamos a Santander. Para qué 
nos servía la República? Después de todo 
los colombianos eran los que más hablaban 
de libertades leyes y hazañas y a lo mejor 
sabrían de algún uso que darle. Pues bien, 
no para aquí el asunto: en 82 años de este 
arreglo matrimonial con Colombia, nos sepa
ramos tres veces y organizamos setenta y dos 
revoluciones. La consecuencia de todo esto 
fué que, cansados los bogotanos de tantee 
sobresaltos, gestionaron vendernos por vein
te millones de dólares a un señor Hay, John 
Hay, del Departamento de Estado. Un pana-

en duda. .Y no conozco nada más sensible, 
más hipertenso, que el orgullo del paname
ño.

o

El panameño todo lo imita. Esto lo apren
dimos de los jamaicanos. Poco a poco, como 
si se tratara de un desfalco, hemos llenado 
con el aliento de las sombras, la ciudad de 
letreros. Letreros hurtados a la Zona. Casi 
no se puede vivir: CAMINE POR LA DE
RECHA, SALIDA, ENTRADA, NO FU
ME, HABLE EN VOZ BAJA, HORAS DE 
VISITA DE 8 a 12 y de 2 a 5, SILENCIO, 
PRIVADO, NO PISE LA HIERBA, NO 
ESCUPA EN EL SUELO, COOPERE EN 
LA LIMPIEZA DE LA CIUDAD, NO EN
SUCIE LAS PAREDES, PERRO BRAVO, 
ZONA DE SILENCIO, OBREROS TRA
BAJANDO, CUIDADO, ALTO, STOP, 
DESPACIO, VELOCIDAD 20 MILLAS, 
PROHIBIDA LA ENTRADA, etc. etc.--.

Pero lo que nos hace dura la vida no es

El panameño es algo que nada ni nadie 
ha podido definir todavía. Claro está que 
los únicos que hemos buscado una definición 
somos nosotros mismos, ya que el resto del 
mundo pone todo su empeño en contrade
cirnos. Si un profesor, universitario diserta 
larga y sesudamente sobre la esencia de lo 
panameño, un gringo atorrante, con adornos 
de mujeres desnudas y hombres afeminados, 
inventa una historna sombría de haschich y 
morfina probándole a la civilización que 
Panamá es un saldo al garete de Shanghai. 
Y si al Dr. Octavio Méndez Pereira se le 
ocurre, presa de intensos efluvios patrióticos 
asegurar en Guatemala que el istmo es tierra 
e historia de Centro América, feraces gace
tilleros nacionales- insistirán en la prosapia 
bolivariana de la república. Pero aquí no 
termina el embeleco de nuestra definición, 
porque si obedientes a las sentencias sabias 
de nuestros historiadores\nos incribimos en 
la flota grañcolombiana, comerciantes de 
Caracas, Bogotá y Quito protestarán iracun
dos, alegando enjundiosamente que si algo 
somos debemos buscarlo en tierras caribes 
y mayas-aztecas. Así, pues, nosotros no sa
bemos lo que somos y las veces en que sigi
losamente sondeamos el pasado . buscando 
una definición para lo panameño, mucho 
más confuso ha sido el regreso a la realidad.

o

En un principio, allá por la madrügada 
de la colonia, fuimos la cabeza de playa del 
imperio español. El galeón que aventaba 
tropas y pertrechos hacia todos los confines 
de la gran encomienda; poco después hici
mos de magistrados mientras fomentábamos 
revoluciones y asonadas para sacar de qui-

meño quisquilloso se enteró del asunto, y 
aquí estamos, pues, nuevamente con ella, con 
la República unas veces como comarca, otras 
altiva, declarando guerras al Japón y a Ale
mania, y constantemente conspirando para 
acabar con ella.

Así, el panameño nunca ha sabido lo que 
es ni lo que quiere. Se llama a sí mismo re
volucionario y le tiene pavor a las revolu
ciones; ha hecho de la palabra un culto a 
la libertad, pero no ha librado una sola ba
talla por ella; forzados a la paz y al orden, 
vivimos en una permanente rebelión contra 
las pequeñas cosas existentes para afirmar 
una hombría que nadie discute ni ha puesto

la falta de espacio, porque la libertad del 
panameño no la mengua nada. Nada. Abso
lutamente nada. Si se trata de caminar por 
la derecha va sonriente y jubiloso por la iz
quierda; si dice salida, entra; si le piden en
trar, sale. Que no se puede fumar? No fal
taba más. . . .! Que hable en voz baja... . 
Muy bien; pero por qué ese tipo está gri
tando? Grito yo también, pues. Aquí todos 
somos iguales, caballero! Si, es cierto que pu
se horas de visita etc., - • pero, qué voy a 
hacer en la oficina? Silencio. ..Ja. ..Ja. ..! 
Privado. Esto es el colmo. Privado! Si aquí 
nada es de nadie y todo es de todos. Hoy 
tú, mañana yo. Yo primero. Yo siempre.

y
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Sencilla y bondadosa Kathryn 
Knodel no sospechó jamás la 
infamia de que sería cíctima.

La noche a los pies de la montaña de 
San Bernardino, transcurría silenciosa y os
cura. Fred Lacey, llevaba horas al volante y 
apenas descubrió que se encontraba .en me
dio de la inmensa reserva indígena que ro
dea Palm Spring, California, un temblor in
contenible empezó á sacudirle el cuerpo. Más 
de una historia macabra, más de un relato 
espeluznante tuvo escenario aquí, bajo el 
tutelaje mudo de las montañas dé San Ber
nardino y la algarabía licenciosa de las es
trellas de Hollywood, que hicieron de Mo- 
have, un poco más adelante, el escondite 
de más de una pasión clandestina. Mil pen
samientos angustiosos acosaban a Lacey, 
cuando de pronto las luces del automóvil se
ñalaron un bulto extraño en medio de la 
carretera y, antes de que hubiese podido im
pedirlo, sintió un golpe sordo, siniestro.

Detúvoso violentamente. Dió marcha atrás. 
A sus pies, el rostro horriblemente desfigu
rado, estaba el cuerpo sin vida de una her
mosa muchacha, totalmente desnuda. Sobre 
uno de los senos, vivos y juveniles, caía un 
pedazo de blusa deportiva que acentuaba 
la intriga de ese cuerpo de una belleza extra
ordinaria, lleno de huellas violentas, de aten
tados obscenos. Un terror incontenible se 
apoderó de Lacey. Acaso era ese cuerpo ase
sinado una de las tantas visiones fantasma
góricas que poblaban el solitario desierto 
de Mohave? Se trataba de un crimen atroz 
o de una trampa en la cual había caído im
prudentemente? Miró a todos lados buscan
do en las sombras oscuras una explicación 
al macabro encuentro. Pero todo estaba si
lencioso, deshabitado. Lleno de terror, regre
só al automóvil que había dejado con el 
motor en marcha y se alejó a toda velocidad

...Y KATHRYN KNODEL 
SUCUMBIO AL” SADICO 

ATAQUE DE SU TIO

hacia la estación de policía de Palm Spring.
—En la carretera Ramón, que.corre para

lela al ferrocarril del Pacífico, acabo de en
contrar a una mujer asesinada. Creo que la 
he atropellado—dijo y se desplomó en un 
viejo sofá para los visitantes. Casi al mismo 
tiempo una llamada telefónica estremeció el 
húmedo recinto de la Policía: Roy Zeller, 
un comerciante de los alrededores, notifica
ba también el hallazgo del cuerpo de una 
mujer estrangulada en la carretera Ramón, 
cerca de la gran vía central del desierto.
Zeller decía estar seguro de que la mucha
cha estaba muerta y que no pudo evitar 
atropellarla.

• Fred Duffy fué el primer funcionario en 
llegar al lugar de la escena. Lo acompañaban 
Augusto Kettman y otros detectives. Tam
bién arribaron Mel Vivían y Don Archer, 
miembros de la Oficina del Sheriff del Con
dado de River Sids. De inmediato, se blo
queó totalmente el sitio y poderosos reflec
tores iluminaron el paraje. Allí, en el vér
tice de las luces yacía, desnuda y provoca
tiva, una mujer muy joven, tal vez una niña, 
en todo el esplendor de su belleza. Sólo un
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retazo de blusa deportiva caía desde uno 
de sus hombros hasta cubrirle, pudorosamen
te, un seno. La cabeza y la cara de la mu
chacha estaban horriblemente desfiguradas 
por golpes salvajes.

Se trataba únicamente de un simple atro
pello, uno más de los tantos accidentes que 
a diario ocurrían en las carreteras de los Es
tados Unidos? O de un secuestro y asesi
nato? Estaban ante un crimen pasional o 
ante la obra sangrienta de un maniático 
sexual? De quién era ese cadáver? Aacso se 
trataba de un escándalo más de Hollywood, 
uno de esos violentos triángulos amorosos 
cuyo vértice era la pasión volcánica de una 
intrigante estrella de la pantalla? Estas pre
guntas acosaban a los detectives, mientras 
escudriñaban detenidamente el sitio. Por lo 
pronto, parecía claro que si el cuerpo se en
contraba en la vía Este de la carretera, era 
probable que el carro homicida viajara en 
esa dirección. En consecuencia el asesino po
día encontrarse en esos momentos en Los 
Angeles o rumbo al sur para internarse en 
el desierto, más allá de la carretera central. 
También podía ser que el carro hubiese ve
nido desde Palm Spring. Pero quién era la 
víctima? Aunque la cara de la muchacha 
aparecía horriblemente desfigurada, Kett- 
man y sus detectives estaban seguros que no 
había residido en Palm Spring. Una turis
ta? Una desconocida visitante?

—Estoy completamente seguro de no ha
berla visto antes—dijo Kettman. Compren
día que el crimen no había sido cometido 
en ese sitio. Todo indicaba que el cuerpo 
sin vida de la muchacha fué lanzado en ese 
lugar desde un automóvil.

Poco después, llegó Robert Drake, fotó
grafo de la sección de homicidios, y tomó 
distintas placas de la escena. En este ins
tante, se descubrió un hecho de mucha im
portancia: cuando el cadáver fué removido 
para su traslado a la morgue, se encontró en 
la mano derecha de la muchacha un anillo 
de diamantes. Entonces Vivían, dijo cate
góricamente: "Esto demuestra que el robo 
no fué el motivo del crimen. La belleza, la 
juventud y la desnudez provocadora de la 
mujer indican que so este crimen hay mo
tivos sexuales.”

Durante las horas siguientes la policía 
tomó las precauciones de rutina. Amplias 
y constantes descripciones del hallazgo fue
ron trasmitidas al público por la radio y la 
televisión. El departamento de policía, lo 
mismo que la oficina del sheriff y el ser
vicio de radiopatrullas, se declararon en es
tado alerta, vigilando estrechamente todo el 
territorio sur de California y la Zona fron
teriza de Atizona, en busca de la más in
significante pista o de cualquier sospechoso 
ya que Kettman consideraba que el auto 
del asesino no podría encontrarse muy le
jos. Sus conjeturas descansaban en los infor
mes del tráfico, según los cuales el criminal 
había estado en la carretera Ramón no más 
de siete o nueve minutos antes de que el 
cadáver hubiese sido descubierto.

Quien quiera que hubiese sido el solita
rio viajante tuvo que haber visto el cadáver. 
Cuando Lacey descubrió el cuerpo, a la ung

"Mami:' Vuelvo en seguida” —dejó escrito Katbryn en un 
papel al salir para el trágico paseo del que no volvería

y diez de la' madrugada, había encontrado 
una milla antes un carro que corría en di
rección contraria.

—Ese puede ser uno de los criminales— 
dijo Kettman. Puede decirnos algo de él, 
Lacey? Respondió negativamente. Había vis
to pasar muchos carros sin prestar atención 
a ninguno. En cuanto al último, tampoco 
podría decir si se trataba de un Cupé o de 
un Sedán. Sólo sabía que era un carro y de 
ello no parecía tener duda.

Una nueva situación vino a hacer más os
curas las investigaciones. Cuando el detec
tive William Slaughters llegó a su oficina, 
dos informes llamaron poderosamente su 
atención. El primero era un mensaje en tele
tipo que notificaba el descubrimiento del 
cadáver de la bella desconocida en Palm 
Spring. El otro, una comunicación sobre 
personas perdidas recibida hacía una hora: 
Kathryn Knodel, de Redlands, Calle Alva- 
rado 349 notificaba que su hija Kathryn 
Knodel de dieciseis años había desaparecido 
entre las seis y las nueve y media de la no
che. Dos coasas coincidían en los informes 
que estudiaba Slaughters: uno era la blusa 
que usaba la bella desconocida y el otro el 
anillo de diamantes en su mano derecha.

Inmediatamente Slaughters telefoneó a 
Kettman y llegaron al entendimiento de que 
la muchacha asesinada era Kathryn Knodel.

—Buscaré a su padre y le traeré—gritó 
Slaughters. Tomaré más de hora y media.

Cuando llegó al hogar de los esposos Kno
del, una terrible preocupación los embarga
ba: Acababan.de descubrir un pequeño men
saje de Kathryn que decía: "Mamá, regre
saré”. Y presa de pánico la señora le expli
có al detective que no era costumbre de 
Kathryn salir de casa sin su consentimiento. 
Además, agregaba la madre, todo ese asunto 
era muy extraño porque la muchacha ni si
quiera llevaba zapatos. Los pantalones cor
tos y la blusa deportiva sólo los usaba Ka
thryn cuando estaba en casa y a lo sum,o para 
andar por los patios vecinos. No era cos
tumbre suya salir de esa manera. "Todo es
te asunto, resumía la señora, es muy extraño 
y no podemos entender qué ha sucedido”. 
Viajando hacia Palm Spring, Edwin Knodel 
explicó al detective que Kathryn era sólo 
su hija adoptiva, fruto del primer matrimo
nio de su esposa. Dijo también que era una 
muchacha excepcionalmente buena, una estu
diante distinguida de la Júnior High School, 
que había obtenido anteriormente puesto de 
honor en una escuela religiosa. Jamás—agre
gó Knodel había tenido problemas con ella. 
La noche en que desapareció, él estaba tra
bajando.

—Cómo pudo entonces saber la hora en 
que desapareció Kathryn? preguntó el de
tective. Knodel no contestó. Se limitó a re
petir la historia de su esposa, quien había 
salido de casa a las seis para llevar a los tres 
niño? ¿el matrimonio a la piscina, mientras
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Kathryn quedaba en casa para ver un pro
grama de televisión.

A las nueve y media, cuando Mana re
gresó, la muchacha había desaparecido. Era 
cuanto podía decir.

En Palm Spring, Knodel fue llevado a la 
morgue en donde se hacían los preparativos 
para la autopsia. Apenas, vió el cadáver gri
tó deseperadamente: "Es Kathryn!” Fué 
preciso sujetarlo para que no caliese desma
yado al suelo. Cierto es que ya la policía 
tenía una pista: se había identificado el 
cadáver, pero quién podría ser el responsa
ble del sádico asesinato de la bella estudian
te? Por qué habría salido de casa vestida 
con blusa y pantalones cortos, cosa que no 
hacía con frecuencia? A dónde había ido 
entre el momento que dejó su casa y la ho
ra en que su bello cuerpo desnudo fué 
descubierto, siete horas después? Por qué 
habría sido asesinada? Dónde?

Algunas de esas preguntas fueron contes
tadas en su totalidad o a medias por la au
topsia. Se supo así que la joven había sido 
criminalmente violada. Este descubrimiento 
podría ser la clave para explicar el crimen. 
Podría tratarse de la obra sangrienta de un 
maniático sexual empeñado en silenciar sus 
voluptuosos labios para que callaran eter
namente la revelación del ultraje.

Kathryn había sido golpeada varias veces 
en la cara y en la cabeza con un instrumento 
delgado, posiblemente una llave de llantas. 
La autopsia demostró que el crimen se co
metió aproximadamente a las once de la 
noche, es decir, Kathryn tenía dos horas de 
muerta cuando su cadáver fué descubierto: 
con esto se sabía que el crimen pudo ha
berse cometido en cualquier sitio del ámbito 
de Palm Spring.

Un nuevo estudio del cadáver arrojó otra 
pista de importancia. En el cabello gris de 
Kathryn había polvo de tierra roja y partí-' 
culas de hojas de robles. De inmediato to
dos los esfuerzos se desplegaron en la vecin
dad de Redlands y la vasta región de mon
tañas cercanas donde hay cientos de valles, 
cañones y precipicios. Los Sheriff Mueller 
y Rayburn se empeñaron en localizar el lu
gar del crimen. Era posible que allí encon
traran rastros del asesino.

Por su parte, Slaughters y el detective 
Bastón Keene, experto de homicidios inves
tigaban una y otra vez a la familia y a las 
amistades de Kathryn Knodel. Así dieron 
con una muchacha de la vecindad que ase
guraba que al pasar por la casa de los Kno
del, cbmo a las ocho y media, vió a Kathryn 
quien, con las luces encendidas, seguía aten-. 
ta el programa de televisión. Cuando regre
saba como a las ocho y media, ya Kathryn 
no estaba en casa y el aparato televisor 
apagado.

A Keene érale sumamente extraño que 
nadie hubiese visto a Kathryn ni oído ruido 
alguno extraordinario como también que na
die hubiese notado ningún automóvil extra
ño por los alrededores. A su vez Slaughters 
agregaba:

—Ella salió con algúien que conocía o 
fué golpeada en casa y llevada fuera.

—Ni siquiera tenía puestos zapatos. De 
seguro no pensaba ir muy lejos porque de lo 
contrario se hubiese llevado la cartera.

La investigación siguió la rutina de inte
rrogar a todos los amigos de la víctima sin 
que se adelantara nada. Todo coincidía en 
que Kathryn era una muchacha de muy 
buena reputación. Las suposiciones de 
Slaugters parecían ciertas.

Entretanto Kettman y sus hombres en
contraron en Palm Spring un cantinero que 
aseguraba que como a las diez de la noche 
un carro con dos jóvenes y una muchacha 
llegó al establecimiento. Dada la reputación 
de Kathryn, los detectives no dieron mucha 
importancia a esta información. Pero como 
estaban dispuestos a investigar cualquier 
cosa, visitaron otro sitio buscando noticias 
sobre el misterioso trío. La zúsqueda en la 
montaña se concertó en Lievert Oak Kan- 
yon donde, una mujer informó haber oído 
algo así como un grito en la noche del cri
men. Esta área fué también rastreada pul
gada por pulgada sin resultado.

Otro coincidencia se sumó al misterioso 
crimen de la muchacha desnuda. En Red
lands, Slaughters acaba de recibir una carta 
en la cual la ex-amante de John S. Lawrence 
solicita de la justicia que lo obligue a cum
plir su promesa de contribuir al sostenimien
to de sus dos hijos. Un mes antes, el juez 
había encontrado a Lawrence culpable de 
desacato, razón por lo cual lo sentenció a 
ciento ochenta días. Sin embargo lo libertó 
pocos días después bajo promesa de que 
fuera con su amante a Menphis y se respon
sabilizara con el mantenimiento de sus hijos.

La carta agregaba que Lawrence había 
abandonado a la mujer y a sus hijos en 
Menphis y se creía que había huido a Cali
fornia.

Desde luego Slaughter ordenó el arresto 
de Lawrence si regresaba a Redlands. Lo 
curioso del asunto es que cuando Slaughters 
investigaba a los parientes y amigos de Law
rence, descubrió la dirección de los Knodel. 
A sus preguntas una señora respondió que 
era su hermano, pero que desde que éste 
partió a México, no había tenido noticias 
suyas, por la cual suponía que estuviera en 
San Francisco donde su esposa gestionaba 
el divorcio.

El viernes siguiente encaminaron sus in
vestigaciones en otra dirección. Si era muy 
probable que el carro que abandonó el ca
dáver en la carretera Ramón viniese de la 
ciudad de Palm Spring y hubiese regresado 
a la carretera central del desierto y si el cri
men no hubiese sido cometido en Palm 
Spring, ésto significaba que el carro con su 
macabro cargamento tuvo primero que ve
nir en dirección a Palm Spring. Pero había 
muchos sitios por donde un carro podía de
jar la carreterá central y dirigirse a esa ciu
dad.

Vivían y Keene iniciaron una cuidadosa 
inspección a lo gargo de las distintas rutas 
con la esperanza de encontrar un indicio que 
los ayudara en la solución del crimen. Con
versaron con empleados de estaciones de ga
solina, residentes y numerosos empleados del

ferrocarril. Una luz surgió cuando la señora 
Mary González, esposa de un empleado del 
ferrocarril, que vivía cerca de Garners, dijo 
que mientras junto a su hijo, aguardaba a 
su esposo en el patio de su casa, había visto 
un carro que avanzaba trabajosamente hasta 
que se detuvo en el cruce del ferrocarril. 
Esto sucedió, como a las doce y treinta de 
la madrugada del crimen.

Lo extraño de éste incidente, dijo la se
ñora González, fué que vió al hombre que 
halaba algo de la parte trasera del carro y 
poco después caminó hacia el andén donde 
la tripulación de la locomotora esperaba la 
llegada del tren. El hombre solicitó a dos 
de ellos que le ayudasen a empujar su carro.

Cuando el carro estuvo nuevamente en 
marcha, y los hombres vueltos a su sitio, le 
pareció que el chofer recogía algo y nueva
mente lo depositaba en la parte trasera del 
vehículo. La señora González dijo no haber 
visto claramente al hombre ni saber tampoco 
lo que había colocado en la parte trasera 
del carro. Suponía que se trataba de un ca
rro Sedán, modelo 1937.

Vivían y Keene no pudieron localizar a 
la tripulación de la locomotora. En cambio 
hablaron con Don Frens quien, afortunada- 
miente manifestó ser uno de los que empu
jaron el carro del desconocido. Agregó que 
era un carro Lodge Sedán, 1936, pero no 
pudo precisar el color. Al mismo tiempo dijo 
que no tenía idea de que el conductor hubie
se cargado algo del carro. Se limitó a ayu
darle y en cuanto el carro arrancó dió la 
espalda y volvió al trabajo.
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Frens agregó que lé había impresionado 
el perfil, parecido al de Andy 'Gump, un 
famoso personaje de tiras cómicas. Era lo 
más característico en él. Tendría unos cua
renta años de edad..

Cuando Slaughters oyó esta descripción, 
gritó: "Ese es Lawrence, el tío de Kathryn!”

Inmediatamente muchas cosas se aclara
ron en la mente del detective. Lawrence ha
bía estado en Rédlands un mes antes en un 
viejo Dodge Sedán, 1937. Según la carta re
cibida, había salido de Menphis el sábado y 
podía muy bien haber estado en Rédlands el 
martes en la noche. Además Lawrence era 
la única persona con quién la bella Kathryn 
hubiera podido salir en pantalones cortos y 
con blusa.

Todo esto parecía muy claro, si aceptamos 
la monstruosa hipótesis de un tío de treinta 
y siete años de edad que arrastrara y asesi
nara a su hermosa sobrina de diez y siete.

Muller y Rayburn trabajaron en la idea 
de que Lawrence era el hombre. "Tío o nó 
—dijo Muller—yo lo arrestaré”.

Al mismo tiempo algo sumamente extraño 
ocurría: John Lawrence había telefoneado 
a la casa de los Knodel diciendo que había 
leído en los periódicos la terrible noticia del 
asesinato de Kathryn. Al preguntarle el pa
dre de la muchacha si sabía algo al respec
to, Lawrence terminó bruscamente la con
versación.

Inmediatamente Slaughters localizó el si
tio de donde Lawrence había llamado por 
teléfono. Se trataba de una estación de gaso
lina en San Francisco. Se notificó inmedia
tamente a la policía. Se inició una especta
cular búsqueda del sospechoso. Aunque la 
esposa de Lawrence, Margarita, era un en
fermera que vivía en San Rafael, no fué po
sible encontrarla ni a Lawrence tampoco.

Numerosos mensajes fueron perifoneados 
en toda el área de la bahía y pronto cientos 
de detectives andaban tras la pista de Law
rence y su carro.

Al día siguiente, un viejo auto se detuvo 
ante un inspector de tránsito y el conductor 
sacando la cabeza, preguntó la dirección de 
la estación de policía: al instante el inspec
tor reconoció el perfil de Andy Gump. Aco
rralado y desconcertado, Lawrence admitió 
su identidad agregando que la mujer que lo 
acompañaba era su esposa.

—Yo quiero ir a la policía y hablarles—7 
dijo.—He oído que me buscaban. Ya en el 
despacho de investigaciones Lawrence negó 
rotundamente que tuviera algo que ver en 
la muerte de su sobrina. Agregó que no se 
había detenido en Rédlands en su viaje de 
Menphis a San Francisco y exclamaba: Por 
qué habría yo de maltratar a esa muchacha?”

En cuanto a Vivían y Keene se enteraron 
del sensacional arresto se dirigieron a San 
Francisco e interrogaron por separado a Law
rence y a su esposa. Fué precisamente ésta 
quien empezó a destruir la coartada de su 
marido.

- —El miente cuando dice que no estuvo 
en Rédlands. Me dijo que estuvo allí y que 
invitó a Kathryn a dar un paseo en el cual 
la joven resultó herida.
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lohn Lawrence sonreía y se mostraba seguro de sí mismo para tratar 
de hacer aceptable su versión de la muerte de su sobrina.

Enfrentado a esta declaración, Lawrence 
admitió que era moralmente responsable, pe
ro insistió en que no había asesinado a la 
muchacha y contó una breve historia. Cami
no de San Francisco se detuvo en el hogar 
de los Knodel. Encontrando a Kathryn sola 
en casa la invitó a pasear y a ella le encantó 
la idea. Luego se dirigieron a un sitio en 
el Cherry Valle Canyon y allí, solos los dos, 
la muchacha aceptó sus proposiciones de 
amor. Cuando intentaba regresar descubrió 
que tenía una llanta sin aire. Entre los dos 
trataron de cambiar la rueda. De pronto, 
inesperadamente el gato resbaló y la mani
vela golpeó la cabeza de la muchacha, ma
tándola instantáneamente. Justamente cuan
do descubrió que estaba muerta otro carro se 
acercaba y Tuvo miedo de ser sorprendido.

Entonces depositó el cadáver hacia un 
lado de la carretera con la intención de de
jarlo allí hasta que el otro carro pasara. Cuan
do el otro automóvil se hubo alejado cargó 
el cuerpo sin vida dejándolo en la parte 
trasera de su carro. En ese momento el pá
nico se apoderó de él al darse cuenta que 
nadie creería su historia y decidió arrojar el 
cadáver en la carretera, con la esperanza de 
que un carro o un truck cualquiera le pa
sara por encima haciendo parecer el crimen 
como un caso de atropellamiento. Con el 
propósito de desfigurarle el rostro la golpeó 
con una piedra.

Terminada su historia Lawrence llevó a 
los detectives de regreso a Rédlands, al sitio 
donde Kathryn había muerto. Nuevamente

contó todos los detalles de su historia, in
sistiendo que se trataba de un accidente fa
tal.

Desde luego las autoridades no creyeron 
la infanti lhistoria de Lawrence. Todas las 
pruebas físicas conspiraban contra sus de
claraciones. Ni uno de los cinco instrumen
tos que Lawrence tenía en el maletero de 
su carro, con cualquiera de los cuales podría
se asesinar a una persona, mostraba una sola 
mancha de sangre. De igual modo la ver
sión de Lawrence de que la muchacha se 
entregó a sus deseos satánicos estaba enfá
ticamente desmentida por la reputación irre
prochable de la muchacha. Lo mismo que 
por las muestras físicas de que había lucha
do en vano por defender su honor. Sobre 
todo había una tremenda contradicción en 
las palabras de Lawrence. Cuando se. le pre
guntó dónde tuvieron lugar esos actos de 
amor, respondió que en el asiento trasero 
de su carro. Desgraciadamente para Law
rence su carro no tenía asiento atrás, ni lo 
tuvo durante los últimos seis meses, por lo 
menos tal como afirmaban su esposa y otros 
conocidos. Además, el exámen físico de Ka
thryn Knodel, demostró que la dulce estu
diante de Rédlands había sido sádicamente 
violada por su tío.

En la prisión del Condado de. River Said, 
Lawrence pasa sus días, esperando enfren
tarse a un jurado de conciencia, bajo la acu
sación de haber asesinado, una noche de A- 
gosto de 1952, a la dulce y encantadora Ka
thryn Knodel. '• YT \
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La mujer latinoamericana 
como sostén de val.

a ona O

oirá ai/eó c/.(d Qluzman

Cordial y sencilla, Doña Flora Chaves de Guzmán, esposa 
del Embajador de Costa Rica, Licenciado Alfonso Guzmán.

siete inicia hoy la presentación del 
pensamiento de mujeres que ocupan si
tio visible en distintas actividades de la 
vida social. Corresponde encabezar es
te desfile de gentiles figuras a la seño
ra doña Flora Chaves de Guzmán, es
posa del excelentísimo señor Embaja
dor de Costa Rica, Licenciado Don Al
fonso Guzmán. La señora de Guzmán 
dió prenda de su exquisita finura 
abriendo las puertas de su hogar al pe
riodista y dando pronta respuesta a sus 
preguntas, al mismo tiempo que le 
mostraba las varias estancias de su ele
gante residencia en la Avenida del 
Perú.

"Toda idea sobre el papel de una mu
jer latinoamericana en la vida de su pa
tria tiene que aludir a las dotes que 
nuestras mujeres poseen en su condi
ción de hijas, esposas y madres. Obe
dientes y respetuosas como hijas, ab
negadas y cariñosas como compañeras 
del hombre, sublimes y amorosas co
mo madres, las mujeres de latinoamé- 
rica proyectan esas cualidades en su 
acción fuera del hogar. Los últimos 
tiempos han visto en todos nuestros 
países la intervención femenina en la 
política activa y en el ejercicio de pro
fesiones y artes que antes parecíanle 
inaccesibles. Todo esto indudablemente 
es de la mayor importancia y trascen
dencia colectiva. Pero, a mi juicio, en 
la subjetividad de los atributos de la 
mujer a que ahtes me he referido, es 
donde se encuentra la clave verdadera 
y la guía de su actividad social.”



En un rincón de la sala, en 
un paréntesis de la diarias 

faenas.

©

"No es sin duda fácil señalar nombres 
individuales de mujeres que se hayan 
distinguido en las ciencias y en las ar
tes, porque su número aumenta cada 
día en todas partes del mundo. Para 
mi criterio personal hay dos que de 
momento me parecen egregias: la una 
es madama Curie, la otra Gabriela Mis
tral. La primera por la entrega de to
da su vida a las investigaciones radio
lógicas que han contribuido a armar a 
la humanidad en la lucha contra una 
de las más despiadadas enfermedades: 
el cáncer en sus varias modalidades. La 
segunda, la egregia Gabriela, que des
pués de situarse en la cumbre de la poe
sía americana y significarse como una 
de las más grandes educadoras de nues
tra América, ha merecido la consagra
ción universal del premio Nobel.”

"No hay para mí actividad más dilec
ta que el cuidado y la atención de mis 
hijos y de mi esposo, la guía de mi ho
gar dentro de los principios y prácticas 
de nuestra excelsa religión cristiana.”

'Entre los paisajes panameños, que 
los hay tan bellos, ninguno me produ
ce tanta impresión como las ruinas de 
Panamá la Vieja, en donde, rodeada del 
marco de singular belleza del mar y la 
flora tropical, el conjunto adusto de los 
restos de imponentes construcciones, es 
mudo y elocuente testigo de la titánica 
obra de cultura que realizaron los hi
jos del viejo continente en nuestra 
América.”

O

"Ser madre es una de las más 
altas tareas de la mujer”



Apasionado e impulsiva, 
Juana Daniloff rindióse a un

ir ir ir

■ Empujada por una impetuosa pasión 
Juana Daniloff intentó envenenar a su 
marido, . . • - sólo causó el suicidio de 
su amante y su propia muerte. ...

Nó han pasado muchos años aún, y, sin 
embargo, pocos recuerdan ya a Juana Daní- 
loff, cuya vida hubiera podido servir al es
tudio de un psicólogo.

Era una rusa que tenía muchos puntos de 
contacto con la célebre María Baskhitsereff. 
Quizás colocada en el mismo ambiente y 
caída en un mal matrimonio, María hubiera 
sido capaz de hacer lo mismo que Juana.

A menudo la simple posición detiene el 
arranque, la -inclinación al delito. Una mujer 
del pueblo, a quien su amante abandona, lo 
mata. Una gran dama, en idéntica situación, 
quisiera matar pero pocas veces llega a tal 
extremo. El drama pasional está prohibido 
por las conveniencias sociales: es algo de 
mal gusto.

La infancia de Juana Daniloff transcurre,, 
en plena libertad. Su madre, una intelectual" 
rusa que en sus ratos perdidos se dedica a la 
medicina. Más le interesan sus amigos que 
aquella hija natural, cuyo nacimiento había 
venido a complicar no poco su vida errante, 
sin esperar que el problemático padre qui
siera hacerse cargo de la criatura.

Sin otro remedio que tenerla consigo, la 
madre de Juana se ocupó lo menos posible 
de ella. La dejaba en manos de sirvientes 
que, enseñando a la precoz niña lo que no 
debiera saber, descuidaban en cambio su 
educación moral.

Unas pocas lecciones dadas a la ligera 
bastaron para que Juana aprendiera a leer 
y escribir. Huroneando en la biblioteca de 
su madre, donde se mezclan los libros de 
medicina, viajes y literatura, se entusiasma 
por las novelas románticas que hablan de 
amores apasionados, de raptos, de fugas, de 
duelos y suicidios. Luego cambia sus lecturas

y le atraen los libros de medicina, especial
mente un Tratado de los Venenos que lee y 
vuelve a leer ávidamente, asombrada ante 
el poder de aquellas substancias en aparien
cia tan inofensivas.

Acaba Juana de cumplir diecisiete años 
cuando se muere su madre. Por toda heren
cia le deja libros y sus deudas, que son más. 
Interviene la abuela materna y después de 
arreglar los embrollados asuntos de su hija, 
se lleva consigo a Juana. Jovencita pálida, 
rubia, esbelta, con grandes y apasionantes 
ojos oscuros, hay en su persona algo extraño, 
misterioso, que atrae invenciblemente. ?

Su presencia en la casa de pensión propie
dad de su abuela, causa tan gran impresión 
entre los huéspedes, que si antes no cesaban 
de quejarse de la mala asistencia, callan 
ahora, juzgándose de sobra indemnizados.

Juana, risueña, alegre, coqueta, se convier
te en la gran atracción de la casa. Nunca 
la abuela Daniloff ha visto su pensión tan 
llena como ahora. Cada pensionista es un 
adorador de Juana que se divierte coquean
do con todos, pero sin interesarse particu
larmente por ninguno.

Un joven oficial italiano, se enamora per
didamente de ella. El cielo de Niza parece 
propicio a ese amor. Más la joven, después 
de un devaneo entusiasta, le rechaza desde- 
.ñosa: no le ha querido, ni le querrá nunca. 
Pero si la comedia ha terminado para ella, 
el enamorado le agrega un epílogo dramá
tico: los agentes de policía descubren el 
cadáver del oficial en un jardín público. U- 
na certera bala ha atravesado aquel corazón 
que supo amar y no pudo resistir el desen
gaño cruel. El suicidio no parece impresio
nar mucho a Juana. Más bien sonríe al com
prender que en torno suyo va formándose la 
aureola de "mujer fatal.” Las madres y es
posas la temen. Los hombres la desean. La 
"Pensión Daniloff” adquiere bien pronto 
una triste fama, que si bien aleja a los pen
sionistas prudentes, en mayor número atrae

a los incautos o a los osados. Entre éstos, 
uno consigue triunfar de todas las resisten
cias no con acentos melodramáticos y ame
nazas, sino con burlas e ironías que intere
san a Juana: es la primera vez que un ado
rador la trata de tal modo.

Cediendo al capricho más que al amor, 
un buen día la joven desaparece. Ha huido 
sola?. . No: la acompaña el que supo ven
cerla a fuerza de su astucia. La pareja se 
instala en París y durante seis meses Juana 
vive entre diversiones y paseos. Nada le 
falta: su amante la colma de regalos y está 
atento a sus menores caprichos. 'La "liaison” 
parece destinada a perdurar. De pronto una 
carta paterna enérgica y terminante llama ál 
joven a su deber. Es necesario que abando
ne a aquella "aventurera” y que vuelva al



hogar, que se le cerrará para siempre si el 
fugitivo persiste en continuar su inmoral 
manera de vivir. Lá carta cae como un rayo: 
Juana se lamenta, comparándose a la des
dichada Margarita Gautier. Su amante, nada 
parecido a Armando Duval y sin duda un 
poco cansado de la aventura, después de 
tiernísimos adioses se va para no volver, de
jando como recuerdo a Juana un cheque, 
cuya cantidad la pondrá por algunos meses 
al abrigo de la miseria. Pero la vida en Pa
rís no le seduce a Juana: allí no la conoce 
nadie y es "una de tantas’’. Recuerda que, 
en cambio, en Niza ya es "alguien”, por lo 
menos, una mujer temible.

Al regreso, la abuela Daníloff la acoge 
con los brazos abiertos. Tiene la misma in
dulgencia para la nieta que tuvo para la hi

ja. Aquella escapada es algo sin importancia 
que no debe tener en cuenta su moral aco
modaticia.

Juana, instalada nuevamente en la "Pen
sión Daníloff”, lleva la vida de una discreta 
"demimondaine”. La sociedad cosmopolita 
que se reúne en los grandes hoteles y abriga 
pocos escrúpulos, no rechaza la presencia 
de aquella mujer en los bailes y fiestas - -.. 
Hay tantas de su clase. . . .! Además, Juana - 
es linda, distinguida, viste con sencilla ele
gancia y su aspecto nada revela de la mujer 
fácil de liviana conducta.

En un baile, Juana conoce al teniente Pa
blo Dupérat, entonces de guarnición en Vi- 
llafranca. La madre y la hermana de Pablo 
viven en Niza. Pertenecen a una honorable 
familia de la alta burguesía.

El joven cae perdidamente enamorado de 
Juana, quien acepta sus homenajes. Después 
de algún tiempo, Pablo va a vivir con ella 
en la "Pensión Daníloff”. A la abuela le 
encanta da hermosa pareja, sin censurar lo 
irregular de la situación. Pero la familia 
Dupérat se alarma. La desdichada madre, 
presintiendo el abismo abierto ante su hijo, 
solicita protección al Ministro de la Gue
rra. "Sálvelo, señor!”—clama angustiada. Co
mo primera medida hay un ascenso y luego 
un traslado. Dupérat, ya capitán, tiene que 
partir inmediatamente con destino a Orán. 
La ausencia tranquiliza momentáneamente 
a la familia Dupérat, pero no hace más que 
aumentar el amor de Pablo. Pocos meses 
después, Juana Daníloff corre a reunírsele. 

El capitán comprende que sin aquella mujer



la vida le resulta imposible. Presenta su di
misión, consigue el empleo de administrador 
de un municipio mixto, en Argelia, y se 
casa con Juana.

Lo ama realmente la coqueta Damlorr.
Sus entusiasmos son pasajeros y contradic
torios. Cuando Pablo, desde Oran, le escribe 
anunciándole que quiere regularizar la si
tuación, le contesta: "No sabes con cuánta 
alegría, con cuánta ternura he leído tu car
ta en la que me anuncias que quieres casarte 
conmigo. He pasado la noche de rodillas, 
rezando y dando gracias a Dios.”

Pablo Dupérat conocía quizás, como todo 
el mundo, el pasado de la mujer con quien 
había contraído enlace. Ninguna ignorancia, 
ninguna ilusión, ninguna ceguedad podían 
dominarle. Ni Juana trataba de ocultar lo 
que había en su vida de escabroso. Se limi
tó, una vez casada, a hacerle la siguiente 
promesa: "He podido cometer algunas fal
tas antes de conocerte, pero no temas: te 
juro que seré una esposa fiel.”

Era sincera? Todas las mujeres lo son en 
algún momento de su vida, pero no hay que 
fiarse mucho de los juramentos femeninos.

En 1889, nombran a Dupérat adminis
trador, general de Ain-Fezza, pequeña ciudad, 
muy pintoresca, situada a unos diez kiló
metros de Orán, junto a El-Ourit. Allí na
cieron dos niños, hijos del matrimonio Du
pérat, al parecer más unido y feliz que nun
ca,

Juana Daníloff había hallado en Niza, 
en un baile, al que debía ser su marido. 
En una fiesta, en Ain-Fezza, trabó conoci- 
mineto con quien sería su último amante. .

Juan Roqués, ingeniero de los ferroca
rriles del Oeste A.rgelino, joven, charlador, 
brillante, buen mozo, elegante era el niño 
mimado del reducido mundo social de Ain- 
Fezza. Empezó por conquistarse las simpatías 
de Dupérat haciéndose su íntimo amigo, y 
terminó enamorándole la esposa.

Juana anotaba cuidadosamente (cosa que 
la perjudicó mucho en el proceso) los meno
res detalles psicológicos de sus aventuras pa
sionales. Así: "La primera vez que Juan me 
declaró su amor, le dije: Lo que usted me 
pide es muy serio: mi amor lo llevará muy 
lejos. Conmigo sufrirá usted mucho, porque 
si me doy por entero quiero que sea usted 
mío por completo. Ve usted esa moneda?. . 
Voy a tirarla al aire: si cae del lado de cara, 
es que sí, pero si cae del lado de la cruz es 
que no. La moneda cayó cara y yo era suya. 
Para siempre.”

El hizo grabar en un anillo la fecha me
morable: 12 de Noviembre.

En Argelia, como en todas partes, las mu
jeres pertenecientes a la misma clase social 
tienen la costumbre de espiarse celosamente 
para tratar de hallarse en falta. Unas, para 
disculpar sus propias debilidades. Otras, para 
satisfacer sus rencores. Nada escapa a ese' 
examen, a ese espionaje minucioso y agre
sivo: Así es fácil de comprender que no' 
tardarían en darse cuenta de las relaciones 
de Roqués . y Juana.

Para eludir tan temible vigilancia los a- 
mantes reuníanse en casa de una solterona
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indulgente, Mlle. Castaing, jefe de una- ofi
cina de correos. Pero almas caritativas ad
virtieron a Dupérat, por medio de cartas 
anónimas, lo que ocurría. La paz del hogar 
se vió turbada por escenas de celos y recri
minaciones. A fin de no agravar la situa
ción, Roqués y Juana dejaron de verse has
ta que hallaron un arreglo para que sus en
trevistas no fueran peligrosas. Sin embargo, 
se escribían diariamente largas cartas.

En una de ellas, dice madame Dupérat: 
"Estamos separados momentáneamente, es
poso mío, pero ningún poder humano podrá 
separarnos más tarde. Después de la escena 
de ayer, desconfía mucho y la vigilancia es 
excesiva. Creo que sería una locura tratar 
de vernos por la noche. Habrá que cambiar 
de sitio la cajita de las cartas. He cortado 
una caña pequeña y la encontrarás debajo 
del vestido que está colgado en el cerco. Allí 
puedes poner la respuesta y me será fácil 
llegar hasta ese lugar con el pretexto de cor- () 
tar flores. No sabes cuánto ambiciono vivir 
ahora. Acaso no me promete la existencia 
radiantes años de felicidad, de vida común, 
de intimidad contigo, siendo cada vez más 
grande nuestro amor, mi cariño para tí, por 
quien estoy dispuesta a hacer los mayores 
sacrificios? Te abrazo con toda mi alma. Tu 
esposa, Juana”.

Comó lo indica esta carta Dupérat se mos
traba cada vez más celoso y vigilante, sin 
llegar a comprender la hostilidad que le de
mostraba su esposa, cada vez máscale jada de 
él.

' Cómo nació en Juana y en Roqués la cri
minal idea de suprimir a aquél hombre que 
se erguía entre ellos como un obstáculo y 
como un peligro? No vieron otro medio de 
librarse de él para unirse definitivamente. 
Sin poder resignarse a la dolorosa separación, 
la exasperación de su amor contrariado, sa
crificado, hacía odiosa la presencia del ma
rido y disculpaba a sus ojos el delito. Pen
saron en pegarle un tiro mientras dormía,, 
simulando ún suicidio. Pero llegado el mo
mento, Juana reflexionó: "una m¡uerte así 
me haría perder el seguro de vida de 10.000 
francos que ha contratado Dupérat a mi fa
vor. Es necesario buscar otro medio menos 
costoso.”

Mientras seguían planeando la muerte de 
Dupérat, Juana juzgó oportuno simular ca
riño a su marido. Este, engañado por la 
astuta sirena, le costeó un viaje , a Niza, pa
ra lo cual tuvo que vender el piano y sus 
caballos.

Juana permaneció en Niza cinco meses y 
allí dió a luz una niña que era en realidad, 
hija-de Juan Roqués, quien había ido a reu
nirse con su amante. Aquella especie de vi
da conyugal aumentó el odio al marido en 
vastas proporciones. Ella escribió en su dia
rio: "Juro que asesinaré a mi maridó para 
pertenecerte por completo.” Un nuevo ju-i 
ramento que esta vez fué cumplido.

El envenenamiento, el lento y cobarde 
asesinato por cuentagotas, les pareció el pro
cedimiento más cómodo y seguro. El arsé
nico tiene la ventaja de ser incoloro y ape
nas con un ligero sabor. Era fácil conseguir

lo so pretexto de matar ratas o alimañas da
ñinas para los jardines.

Probablemente Dupérat durante su larga 
permanencia en Argelia había tenido fiebres 
palúdicas y había tomado el licor arsenical 
de Fawler que se emplea para esa enferme
dad. Juana pudo, pues,, fácilmente obtener 
las cantidades que deseaba. A su regreso a 
Ain-Fezza, comenzó el envenenamiento, disi
mulando su. aversión y colmando de aten
ciones y cariños al infeliz Dupérat, para des
truir su recelos y sospechas.

Los efectos de la intoxicación no tardaron 
en aparecer: insomnios, sudores fríos, náu
seas. Los médicos no sabían cómo tratar 
aquella enfermedad intermitente. A modo 
de prueba enviaron a Dupérat a Vichy y ,la 
mejoría se inició inmediatamente. En reali
dad, su verdadera enfermedad era su esposa. 
En cuanto se hallaba cerca de ella, el vene
no comenzaba de nuevo sus efectos.

El drama se desarrollaba lentamente. Por 
enamorada que estuviera de Roqués, había 
momentos en que Juana se rebelaba y sen
tía remordimientos, pero su amante la em
pujaba. enseguida hacia el sendero del cri
men.

Ella escribía: "Está bien, Juan: te obede
ceré”. Y en su diario íntimo explicaba por 
qué, aún queriéndolo, no podía resistir: 
"... No he procedido por mi propia Volun
tad, sino obedeciendo a las órdenes que me 
daba el hombre a quien quería con toda mi 
alma.”

En sus últimas cartas reitera esas órdenes.. 
"Durante un año entero he luchado contra 
la fuerza que me dominaba. En vano he 
querido librarme de ella. Juan Roqués había 
hecho de mí una mujer que yo ignoraba, 
apasionada y sumisa. No sólo trastornó mi 
existencia, sino mi ser íntimo por completo. 
Su nefasta influencia ha deshecho mi vida. 
Tendré que pagar yo sola el delito que he
mos cometido los dos? Cuántas veces he 
querido huir • • . .! Mis cartas lo prueban, pe
ro hubiera tenido que abandonar para siem
pre a mis hijos. Cuando iba a separar
me de ellos me faltaba la fuerza para ha
cerlo y entonces comenzaban los reproches 
de mi amante, sus quejas, sus dudas, sobre 
la realidad de mi cariño. Los celos le tortu
raban, diciéndome que aún quería yo a mi 
marido, puesto que no me atrevía a matar
lo. También Juan quiso proceder por su 
cuenta, pero yo no quise exponerle al peli
gro y preferí soportar yo sola las consecuen
cias de mi crimen”.

Ciertas mujeres, la mayoría, son madres 
antes que esposas. Juana Daníloff, que odia
ba a su marido, adoraba a sus hijos, estable
ciendo gran diferencia entre el afecto le
gal. .. convencional que exigía ese marido 
y el cariño instintivo, casi animal hacia sus 
hijos, carne de su carne.

"Los crímenes contra la ley no me preo
cupan—escribe—Pero los crímenes contra, 
la Naturaleza me indignan. Soy una ferviente 
adoradora suya.”

; Distinción sutil, en apariencia, pero muy 
femenina. Y hay que ver, en su mismo ex
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ceso, la preferencia dada al sentimiento y 
la pasión sobre la razón y el deber.

El envenenamiento continuaba, día a día, 
regular, metódico. Cuando Juana espantada 
ante su criminal tarea, sentía que le faltaban 
las fuerzas, acudía con el pensamiento a 
aquel que, desde lejos, la alentaba y la ex
citaba, haciéndole ver el próximo desenlace: 
la libertad y el matrimonio.

Le escribía: "Oh, Juan. .! Amame mu
cho, porque la atrocidad de mi obra se le
vanta ante mí. Quiero cerrar mi cerebro, mi 
corazón, mis ojos, borrar el recuerdo de lo 
que ha hecho por mí, porque te adoro! 
Siento entre tú y yo tal corriente de abso
luta intimidad, que me parece que las pa
labras son inútiles y que leemos uno en 
otro como en un libro abierto. Detener esa 
corriente sería detener mi vida. Consuélame, 
sosténme, aliéntame! Tus caricias todo me 
lo harán olvidar”.

Pero los amigos de Dupérat empezaron a 
sospechar las verdaderas causas de su enfer
medad. Más clarividentes que el crédulo ma
rido, guiados por lo que se murmuraba en 
Ain-Fezza, acabaron por descubrir o presen
tir lo que ocasionaba aquella misteriosa en
fermedad que desconcertaba a los médicos.

Pero, cómo desenmarcarar a la culpable?
Monsieur Guerry, íntimo amigo de Du

pérat, había visto, por un descuido de Jua
na, una carta de ella dirigida a Juan Roqués. 
Con suma habilidad logró sacarla del correo 
antes de que entrase en la expedición diaria 
de correspondencia, y su lectura le reveló 
que las sospechas no eran infundadas.

Juana escribía:
"Aunque deba arrepentirme más tarde de 

la imprudencia que cometo, es necesario que 
sepas las horas espantosas que estoy pasan
do. Vivo en una pesadilla. Pablo está en 
cama y mi provisión se ha agotado. Lucha 
con su fuerza vital, y más que nada, con 
su' instinto de conservación. El medico ha 
venido ayer y no pudo diagnosticar la en
fermedad. "Es un maniático—me ha di
cho—; no se asuste usted, no hay qué te
mer”. Le doy el remedio en pequeñas do
sis; no más de veinte gotas, porque ensegui
da empiezan las náuseas. Ayer, desde las cua
tro de la rriañana hasta las cinco de la tar
de, no he hecho más que atenderlo. Sólo to
ma limonada y caldo frío. Temo no tener 
bastante remedio y no poder llegar hasta el 
fin. No podrías enviármelo tú por enco
mienda? Oculta el frasquito entre varios pa
res de medias para niños. Adelgazo mucho, 
tengo mala cara y temo no gustarte cuando 
me veas. Perdona la letra, pero estoy muy 
nerviosa. Te adora, tu Juana.”

A los dos días de haber escrito esta carta, 
madame Dupérat fué arrestada. Ante el juez, 
declaró que Juan Roqués era su amante y 
que para que no se impacientara, pues que-, 
ría casarse con ella, fingía que estaba enve
nenando a su marido a fin de verse libre.

La declaración era tan torpe, que no hizo, 
sino empeorar su situación, agravada después 
por otras pruebas que demostraban su cul
pabilidad.

Entonces Juana trató de envenenarse con 
sublimado corrosivo. La llevaron al hospital 
de Tlemeceu y allí permaneció varios meses, 
desesperada, sufriendo atrozmente y con la 
garganta hecha una llaga.

Su hija, la que ella prefería por ser su pa
dre Juan Roqués, a quien tenía a su lado 
por concesión especial, murió en pocos días. 
El dolor de Juana fué profundo y lo expresa 
en su diario con una intensidad de emoción 
que obliga a compadecerla, aún a los que 
están más empeñados en la acusación...

Escribe: "Tengo frío en el corazón; estoy 
sóla y no puedo ir así por la vida. Por qué 
se. han llevado a mi hija?... La estrechaba 
contra mí; encerraba entre mis brazos su 
cuerpecito. . Era mía, completamente mía • •! 
Ahora, mis brazos y mi corazón están va
cíos. .! Hija mía. .! Hija mía. .! A dónde 
estás?. . Qué será de mi existencia sin tí?” 
La expiación comenzaba para aquella infeliz 
mujer, herida en su amor de madre y pa
sión de amante.

Juan Roqués, al ser detenido en Madrid, 
se había suicidado para escapar a la pena
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que le aguardaba. La noticia trastorna a Jua
na, que escribe en su diario: Oh, vida. ..! 
Arroja lejos de mí el fantasma de ese hom
bre con el cráneo destrozado y cuyos ojos 
me miraban con tanto amor!”

Dupérat parecía querer perdonar y olvi
dar. Iba de vez en cuando a la prisión. Le 
hablaba sin rencor y esperaba, decía, la ab
solución.

Pero en la audiencia, cuando oyó que 
condenaban a Juana Daníloff a veinte años 
de trabajos forzados, exclamó bruscamente, 
como si se hubiera dado cuenta al fin de 
toda la enormidad del delito:

—No quiero oir hablar más de esa mu
jer!

De regreso a su celda, Juana puso en or
den sus papeles y luego se envenenó con 
estricnina que llevaba oculta en el dobladi
llo de un pañuelo. Cansada de la vida, can
sada del amor, no tenía sino un deseó: des
aparecer, dormir para siempre . ... Y sus 
últimas palabras fueron:

—¡Muero feliz!

ir ir ir ir ir
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Las famosas quíntuplas Dio- 
ne nacieron de un sólo ger
men que se dividió en cinco 

■partes para dar gemelos idén
ticos. ...

La ciencia ha descifrado el 
misterio de su procreación

No dista mucho el momento en que una 
pareja de recién casados llegue al consulto
rio de un especialista para decirle:

Doctor, queremos tener un par de mellizos 
idénticos que sean niña y varón.

O bien podrían pedir triples, distribuidos 
en dos mujeres y un hombre o al revés; o 
también parejas de ambos sexos en un solo 
parto.

Todo ello será posible, en tiempo todavía 
no precisable, pero que sin duda no distará 
mucho. En todo caso nos va acercando a ese 
momento el trabajo que realiza la ciencia 
en la investigación de los secretos todavía 
no plenamente explicados, de la gestación 
de las especies vivientes y, en particular, en 
el hombre y otros mamíferos.

Quizás el más estraño de esos enigmas 
lo plantea el de los nacimiento múltiples. 
Los gemelos dobles, triples, cuádruples, quín- 
tuples y septúples han causado siempre per
plejidades al hombre común y a los investi
gadores.

El primer rompecabezas que la naturaleza 
le plantea a los científicos, resuelto por ella 
no se sabe cómo, es el de la proporción es
trictamente matemática de los alumbramien
tos plurales. Se ha comprobado, que el nú
mero 87 constituye la raíz de una serie de 
múltiplos muy curiosa. En cada ochenta y 
siete nacimientos aparece un par de geme-

Los dos grupos de triples Wqlker nacieron 
con cinco años de intervalo, cosa que sólo 

ocurre una vez en 54.000.000.

los. En cada siete mil quinientos sesenta y 
nueve, o sea el cuadrado de ochenta y siete, 
viene al mundo un grupo de triples. De ca
da ciento cincuenta y ocho mil quinientos 
tres alumbramientos o sea el cubo de ochen
ta y siete, sale un grupo de cuádruples. Y 
sólo aparece un grupo de quíntuples en ca
da 57 millones de nacimientos.

Todavía es más sorprendente que los na
cimientos múltiples, especialmente los de 
varones, ocurran en mayor número cuando 
la locura, la inconsciencia o la ceguedad 
de los hombres, dominados por sus intereses 
y por las pasiones que los intereses provo
can, se entregan a las grandes matanzas co
lectivas que llamamos guerra.

Todos sabemos que hay gemelos idénticos 
y gemelos simplemente parecidos o desigua
les. A los primeros los llama la ciencia mo- 
nozigóticos y a los otros dizigóticos. Los ge
melos idénticos son más raros que los ge
melos desiguales. Por qué?

Los gemelose son de uno u otro sexo. 
Pero ocurre que los gemelos idénticos son 
siempre de un mismo sexo. En los naci
mientos triples o cuádruples o quíntuples, 
pueden aparecer a un mismo tiempo geme
los idénticos y gemelos sólo parecidos o 
desiguales. Por qué?

Todos hemos oído hablar de los nacimien
tos monstruosos. Niños con dos cabezas o 
tres piernas, hermanos siameses o sean ge
melos unidos en alguna parte del cuerpo y 
otras peculiaridades de la misma índole. Por 
qué?

i

Algunas de estas cuestiones han encontra
do ya respuesta satisfactoria. Otras se en
cuentran en camino de solución y para las
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restantes sólo tenemos hipótesis más o me
nos bien fundadas.

Los nacimientos múltiples tienen varias 
causas entre las cuales figura la tendencia 
hereditaria de la mujer y en grado menor 
del esposo. Margaret Walker, de Ciracusa, 
Nueva York, Estados Unidos, dió a luz re
cientemente su segundo grupo de triples, en 
un espacio de cinco años, hecho que, según 
los científicos ocurre en una proporción de 
54 millones a una unidad. Lo curioso es que 
en cada no de esos tríos hubo gemelos idén
ticas niñas y gemelo desigual macho; y ge
melos idénticos varones y gemelo parecido 
mujer. También en Estados Unidos, Jhones 
Bill, Luisiana, la señora de Lester Hardy, 
quien pesa noventa y siete libras, tuvo dos 
gemelas idénticas y un hermano parecido, 
en un período de tres días. Él trío pesaba 
la quinta parte de lo que la madre es decir, 
alrededor de veinte libras.

La ciencia explica lo anterior por algo que 
es en parte una conjetura. Se supone que 
en edades muy remotas la especie humana 
se reproducía normalmente mediantes partos 
múltiples como ocurre hoy con los conejos, 
los gatos los perros y otros mamíferos. En 
el curso de la evolución el número de hijos 
estados en cada período de preñez se fué 
reduciendo hasta que lo normal es hoy un 
hijo en cada parto. Si esto es cierto, los 
partos múltiples constituyen una tendencia 
atávica por regresiva. Es decir que las mu
jeres y los hombres en quienes este fenó
meno se manifiesta si de algo pueden va
nagloriarse es de ser . menos humanos que 
el resto de sus semejantes.

'La ciencia, decíamos, tiene algunas- res
puestas en relación con lo anterior;

La mujer, posee dos ovarios cada uno de 
los cuales contiene varias pequeñas bolsitas 
en las cuales se desarrollan los óvulos o sean 
los gérmenes femeninos. Cada veintiocho

días un ovario desprende un óvulo maduro 
que desciende al seno donde debe ser fe
cundado por el gérmen masculino o esper
ma. Si no se realiza la fertilización el otro 
ovario suelta un óvulo veintiocho días des
pués. Cada uno de estos procesos está mar
cado por un período menstrual.

Puede ocurrir que una de las pequeñas 
bolsas de los ovarios suelte más de un óvulo 
o que dos suelten una cada uno al mismo 
tiempo. Puede suceder también que ambos 
ovarios desprendan a la vez un óvulo cada 
uno. Puede ocurrir así mismo que un óvulo 
tenga más de un núcleo susceptible de ser 
fertilizado y una vez que esto ocurre el óvu
lo se divide en dos o más partes. Y, final
mente, puede que la mujer tenga una doble 
matriz. Todas esas circunstancias son las que 
dan origen a nacimientos múltiples. Las fa
mosas Dionne fueron casi seguramente pro
ducidas por un sólo óvulo que se dividió en 
cinco partes para dar cinco ejemplares idén
ticos. Si más de un gérmen masculino hu
biese penetrado en el óvulo, había resultado 
un monstruo, no un parto múltiple. En cam
bio, si varios óvulos hubieran sido fertili
zados por otros tantos espermas, los hijos 
no habrían sido idénticos, sino sólo niños 
que nacieron ocasionalmente al mismo tiem
po y de una misma mujer.

Se han registrado casos de que diferentes 
óvulos de una mujer fueran impregnados por 
diferentes gérmenes masculinos, con varias 
semanas o meses de intervalos. Entonces ocu
rre que un niño plenamente desarrollado y 
otro de evolución incompleta nazcan al mis
mo tiempo. O puede suceder que nazca un 
niño en completo desarrollo primero y otro 
en iguales condiciones semanas o meses más 
tarde.

Ocurre también, aunque raramente, que 
una mujer se halle al mismo tiempo en es

tado avanzado y temprano de preñez. Mas 
entonces los hijos que da a luz sucesivamen
te no pueden ser considerados como geme
los, sino simplemente como hermanos.

Para que haya gemelos idénticos, los ni
ños deben desarrollarse de un mismo óvulo 
fertilizado por un mismo gérmen. Si el óvu
lo no se dividiera totalmente resultaría her
manos siameses o sean niños pegados uno 
a otro.

A veces, como en el citado caso de la 
señora Hardy, nacen en un solo parto una 
combinación de gemelos idénticos y desi
guales. En el ejemplo mencionado fueron 
fertilizados dos óvulos. El uno, que o bien 
tenía dos núcleos o se dividió después de la 
fertilización, produjo dos gemelas idénticas. 
El otro, fertilizado aparte, dió el gemelo 
desigual.

La identidad de los gemelos se manifies
ta de modos muy curiosos. Se desarrollan 
juntos en el seno maternal. Son tan iguales 
que una mancha de la piel aparece en uno 
y otro, cosa que no sucede con los gemelos 
desiguales. Los idénticos pertenecen siempre 
al mismo sexo ya que el sexo de ambos o 
de más de dos ha sido fijado por un con
junto único de factores. Igual es su cabello, 
el color de los ojos y la piel, y hasta las 
huellas dactilares no pueden ser distinguidas 
unas de otras sino cuando las estudian pe
ritos en dactiloscopia. -

Más todavía, sus personalidades son idén
ticas salvo las diferencias que imponga el 
ambiente, y hasta se nota entre ellos, una 
estrecha conección psíquica. Les gustan los 
mismos colores, alimentos y vestidos, y po
seen un mismo timbre de voz.

Sus estados de ánimo se los comunican 
recíprocamente y hasta contraen ambos ma-

(Pasa a la página 37)
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Una de las más extrañas anormalidades 
mentales es la bisexualidad psicológica. Exis
ten individuos en cuya alma luchan feroz
mente las pasiones y los reclamos de ambos 
sexos. A veces el combate no se decide a 
favor de ninguno de los contendores y en
tonces se da el caso de esas curiosas perso
nalidades dobles que, cuando por determina
das circunstancias ocupan posiciones de alta 
jerarquía, hacen más notorias sus aberracio
nes y hasta llegan, a perturbar la vida de 
sus contemporáneos. Ejemplo notable de un 
hombre que fue a la vez macho y hembra 
en sus actitudes mentales y sus acciones lo 
constituye Felipe, Duque de Orleans hijo de 
Luis XIII de Francia y Ana de Austria y 
hermano menor de Luis XIV, el célebre 
rey sol.

Hombre de gran bravura personal, Felipe 
de Orleans tenía no obstante preferencia 
por los vestidos y papeles mujeriles. Casó 
dos veces. Sostuvo innumerables relaciones 
amorosas con personas de ambos sexos. Fué 
padre de gran número de hijos legítimos e 
ilegítimos. Su ostentoso afeminamiento no 
impidió que las mujeres le persiguieran en
loquecidas, como si reconocieran con ello 
que básicamente era un hombre. Fue un 
buen soldado y estratega de primera línea. 
Su hermano el rey llegó a sentir. celos de 
sus triunfos militares y, después de haberle 
visto ganar varias batallas importantes y de 
haberle condecorado solemnemente, le quitó 
el mando del ejército.

La historia de todo hombre es la proyec
ción de su niñez. Al comienzo de la carrera 
de Felipe encontramos un muchacho cuyo 
desarrollo psíquico fué frustrado, deformado

Su doble vida de hombre y mujer, 
amante y amado, escandalizó a la corte

más corrompida de Europa

y desviado. Una historia de odios y recelos, 
de exclusión y favoritismo familiares. Felipe 
nació en 1640 cuando su hermano Luis, des
tinado a ser rey, contaba dos años. Su padre, 
Luis XIII, infatigable perseguidor de muje
res, dedicaba muy poco tiempo a su esposa

Enriqueta odiaba y ridiculizaba a 
su esposo y murió envenenada.

y sus hijos. Al morir, la reina Ana empezó 
a gobernar a Francia como regente. Su con
sejero más escuchado, el Cardenal Mazarino, 
fué en realidad, como primer Ministro, el 
poder detrás del trono.

Mazarino impuso una férrea separación 
en el modo de educar a los dos príncipes. 
A Luis se le educó para ser rey y se le dió 
plena consciencia de su realeza. Felipe en 
cambio fué relegado a la penumbra fami
liar. Tempranamente, tuvo Luis la conscien
cia de su poder y se dió el gusto de ejer
cerlo contra su propio hermano. En una 
ocasión lo escupió en público y otra vez 
puso en riesgo su vida golpeándolo cruel
mente. Felipe era impotente para responder 
a tales ultrajes. La diferencia entre ellos era 
también física y psicológica. Luis era alto, 
de maneras rudas y taciturno. Felipe dis
traído y, según decía una dama de la corte, 
"dulce y encantador,”

ir k

Luis estaba siempre en poder de los men
tores que le educaban para las funciones 
reales. En consecuencia Ana, la reina madre, 
hizo de Felipe el objeto único de su afecto 
y sus ternuras. Desde la más tierna edad lo 
vestía con ropas femeninas, lo trataba y lo 
presentaba como una niña. Le perforó las 
orejas para colgarle aretes. Las fiestas in
fantiles que le organizaba sólo eran concu
rridas por niñas entre las cuales se hallaba 
Felipe vestido como una de ellas.

'Semejante tratamiento pudo hacer de Fe
lipe un sodomita. Pero su fuerte dotación 
masculina lo salvó de ello, no sin riesgo de 
caer en una situación todavía más complica
da. Su afeminamiento innato tomó vuelo. El 
sexo femenino le atraía violentamente. A los 
diez y siete años la reina tuvo que enviarle 
de viaje en una especie de destierro tempo
ral tanto para castigarlo por sus acometidas 
crudas e intolerables a las damas de la corte, 
como para proteger a éstas de su acoso in
cesante., Pero el castigo fué contraproducen
te. Un año después raptó a dos damas jó
venes de la corte y su madre lo mandó a 
azotar: Como veremos después, sin ningún

El rey sol renegaba de Felipe. Eué 
alguna vez amante de Enriqueta?

PÁGINA 26 SIETE



rendas entre Felipe y su padre y hermanos. 
Estos practicaban la. caza, y los deportes 
atléticos. Felipe ensayaba ballet y modula
ba dos voces completamente distintas: de 
alto soprano y de profundo y resonante ba
rítono. Las usaba a voluntad según hiciera 
papeles femeninos o masculinos.

Tenía otras aberraciones. Coleccionaba za
patos de mujer y llegó a reunir un número 
no igualado nunca. Le atraía el sonido de 
las campanillas y se rodeaba de ellas. Un 
escritor contemporáneo suyo dice que el tin
tinear de las' campanillas era un poderoso 
estimulante de sus más locos excesos y que 
sin tal excitante no podía dar expresión a sus 
deseos sexuales.

Semejante individuo no podía ser un 
buen esposo. Su matrimonio estuvo desde el 
comienzo condenado a la tragedia. A los 
veintiún años casó con la princesa Enriqueta 
de Inglaterra, hermana de Carlos II, pero sus 
líos amorosos ambisexuales siguieron multi
plicándose. Sus atractivos actuaban en un 
doble sentido. Una de sus amigas decía que 
era un hombre hermoso "ó quizás mejor una 
mujer.” Ella misma ponderaba "sus ojos ne
gros, brillantes y bellos, su bien formada 
nariz aguileña, su cabello endrino y natu
ralmente rizado y su tez de un rosado pálido 
que habrían sido el orgullo de cualquier 
mujer”. Se lo peleaban las damas de la más 
corrompida corte de la historia. Considera
ban un privilegio figurar entre sus amantes.' 
Y aceptaban la ostensible displicencia con 
que las escogía a sabiendas de que sólo las 
muy bellas podrían disfrutar por largo tiem
po del distinguido placer de ser sus favori
tas

San Simón, uno de sus biógrafos, refiere 
con cierto asombro que usaba tacones tan 
altos que parecían zancos y que le daban 
al caminar un aire extremadamente femeni
no, lo cual no impedía que las mujeres se 
desvivieran por él. Sus amantes masculinos 
fueron tan numerosos como sus mujeres. Se 
dice que llegó a tener veinte a la vez. Los 
recibía vestido con una larga túnica llena 
de brocados negros y áureos con festones de 
satín blanco y muchas cintas. Llevaba bajo 
la larga falda enaguas de damasco blanco. 
No obstante había cierta ..discreción en el 
trato con sus amantes masculinos. Durante 
mucho tiempo las fiestas que les daba eran 
bastante recatadas. Se conocían unos a otros 
pero jamás hablaban entre sí de sus relacio
nes con Felipe. Cuando concurrían a una co
mida Felipe hacía una señal al que de mo
mento prefería y este se rezagaba una vez 
que la tenida concluía. Con todo, su conduc
ta llegó a trascender hasta el bajo pueblo. 
Circulaban versos satíricos que describían 
sus debilidades y ponían en duda su calidad 
de hombre.

En su hogar reinaba, namralmente, una 
situación tirante. Enriqueta resentía particu
larmente sus devaneos con mujeres. En cierta 
ocasión escribía que lo había visto en su 
tocador cuando varias muchachas lo acicala
ban y le vestían con ropas femeninas des
pués de lo cual se entregaba a sus livianda
des. En ocasiones insistía, vestido de mujer,

Luis XIV se vió obligado a reconocer las hazañas guerreras de su 
hermano condecorándolo. Pero, envidioso, terminó quitándole 

el mando militar.

en que Enriqueta se presentara para hacerla 
conocer a sus amantes. Como ella decía, se 
empeñaba en demostrarle al mundo que era 
su amo y la trataba de modo vergonzoso.

Es muy posible que Enriqueta no evitara 
buscar consuelo-- a sus desdichas. Parece 
cierto que tuvo amistad muy estrecha con 
Luis XIV quien sentía aversión por la con
ducta de su hermano menor. Cierto día, 
mientras sostenían una íntima conversación, 
se les acercó inesperadamente Felipe. El 
diálogo quedó cortado de modo abrupto. 
Parece que Felipe sospechaba que ellos te
nían relaciones amorosas clandestinas. Su 
cólera fué violenta y sus increpaciones pror 
caces.

Poco después del penoso incidente Enri
queta murió en circunstancias bastante mis
teriosas. Las sospechas de haber provocado 
su muerte recayeron sobre Felipe. Practicada 
la autopsia se reveló en el cadáver la pre
sencia de una enorme dosis de opio. Sin em
bargo no pudieron obtenerse pruebas en 
qué basar la acusación contra Felipe. El 
asunto quedó sepultado en las intrigas de 
la corte.

Una nueva esposa le pareció necesaria, 
pero ninguna princesa ni francesa alguna 
poseedora de mediana inteligencia quería 
voluntariamente desposarlo. La razón de es
tado intervino para arreglar un matrimonio 
político. Lá sacrificada fué la bella princesa 
del Palatinado, Carlota Isabel, flor de diez 
y ocho años. Nunca lo quiso y lo desprecia
ba abiertamente, Sin embargo le dió tres 
hijos. Mujer de recio carácter y rigurosa 
moral poseía convicciones inconmovibles en 
cuanto a los deberes de príncipes y reyes. 
En numerosas ocasiones le censuraba a su 
marido sus excesos que iban adquiriendo ca
racteres monstruosos. Durante este período 
Felipe engendró más de una docena de hi
jos ilegítimos. Su crianza y educación jamás 
le preocupaban. Lo más que se permitía al

respecto era forzar a sus amigos hombres a 
que los adoptaran.

Con la vejez su conducta se hizo todavía 
más disoluta e irregular. Ni Carlota Isabel 
ni los dos hijos tenidos en ella que vivían 
le preocupaban en absoluto. La princesa es
cribía a sus parientes que mientras Felipe 
pasaba días y noches en costosas disipacio
nes ella y sus niños apenas disponían de lo 
necesario para vivir. Relataba que mientras 
había dado a la Marquesa de La Carte diez 
mil coronas para comprar ropa interior de 
fino hilo de Holanda, ella tenía que remen
dar con infinitos cuidados los vestidos, de 
sus hijos. Felipe, agregaba, lo ha vendido y 
comprometido todo para pagar sus numero
sos y complicados devaneos.

Y ese mismo sujeto, como hemos dicho, 
poseía enorme coraje y grandes aptitudes de 
estratego. "Le temía más a las quemaduras de 
sol que a las balas” dice alguien que le co
noció. Peleó contra holandeses, alemanes y 
austríacos. Su carrera militar culminó en 
1679 cuando derrotó en Cassel a Guillermo 
de Orange quien comandaba un gigantesco 
ejército holandés. Pero ni aún en la guerra 
prescindía de sus modales femeninos. Una 
vez estuvo a punto de perder una im
portante acción de armas porque tranquila
mente empleó demasiado tiempo en los por
menores de su acicalamiento. Uno de sus 
mariscales decía que estando en campaña se 
hacía el tocado como si fuese a un baile. Se 
pintaba la cara, llevaba vestidos de mujer 
llenos de cintas, se ajustaba gargantillas y 
brazaletes y calzaba zapatos de altos tacones. 
Sin embargo, permanecía indolente en las 
posiciones más peligrosas, sin que el intenso 
fuego de los enemigos pareciera preocuparle 
en lo más mínimo. Su valentía era fría y 
pasmosa.

Poco después de los cincuenta años sobre
vino el final de una manera repentina. Sus

(Pasa a la página 37)
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Toma de posesión de la nueva Junta Directiva de la Asociación Nacional de Luchadores. de Panamá, en la que el Presidente saliente 
Augusto Aldrete Juramenta al entrante Luis Friedman. De izquierda a derecha aparecen: Basilio White, Secretario de Actas y Corres
pondencia; Lloyd Hunt, Fiscal; Luis Friedman, Presidente; Augusto Aldreet, ex-presidente; Jorge Ungo, Secretario de Prensa y Propaganda 

y Fernando González, Tesorero.

LIBRE EN PANAMA
Sin duda alguna, en el campo del ama- 

teurismo, la lucha libre es el deporte mejor 
organizado, que ha rendido excelentes frutos 
en competencias internacionales.

Desde, hace más de siete años un grupo de 
entusiastas-deportistas encabezados por Luis 
Friedman y Augusto Aldrete, vienen dedi
cados de lleno al desarrollo de la lucha libre. 
Con ellos también ha trabajado el Dr. Carlos 
Raúl Morales, después de su regreso de los 
Estados Unidos, poniendo en práctica los 
últimos adelantos técnicos de ese deporte.

Gracias al interés del Dr. Morales y del 
Ingeniero Norberto Navarro Jr., se logró la 
construcción de un moderno Gimnasio de 
Lucha Libre, que se levanta en el relleno de 
Barraza de esta ciudad.

En la actualidad la Asociación Nacional 
de Luchadores, fundada hace dos años, con
trola prácticamente la lucha libre en la Re
pública de Panamá. Sus primeros dirigentes 
Augusto Aldrete, Luis Freidman y Ansberto 
Cedeño, dotaron al gimnasio con varios jue
gos de levantamiento de pesas, implementos 
de boxeo, aparatos para ejercicios abdomi
nales, esprines, mesa de ping pong, una pesa 
romana, lonas etc. Los fondos se arbitraron 
mediante actividades realizadas por la Aso
ciación y contribuciones de personas ami
gas.

Para premiar a sus miembros, al periodista

Guillermo Rolla y reconocer los servicios 
del Dr. Carlos Raúl Morales, celebró la Aso
ciación varios festivales bailables.

Para este año tiene en mientes la A. N. 
de L., conseguir para el gimnasio, paraletas, 
plataformas de levantamiento de pesas, col
chones, etc. y espera contar con la coopera
ción de la Dirección General de Educación 
Física.

La nueva Comisión Nacional de Lucha Li
bre deberá ser nombrada dentro de poco y 
la A. N. de L., ha recomndado a la D. G. 
E. F. que designe a Luis Freidman, Ricardo 
de la' Éspriella, Ansberto Cedeño, Leónidas 
Thomas y Luis Vernacci.
Campeones centroamericanos y bolivarianos:

La fama de nuestros luchadores ha tras
pasado las fronteras patrias. Así tenemos que 
con motivo de los Terceros Juegos Depor
tivos Bolivarianos, el Comité Organizador 
de dichas competencias corrió con todos los 
gastos de transporte y estada de siete lucha
dores, los que respondieron con cuatro pri
meros puestos y tres segundos lugares, así: 
Ansberto Cedeño, peso completo; Luis Fried
man, peso semi-completo; Pablo Ledezma, 
peso welter, y Gerardo Jiménez, peso lige
ro; Rubén Guevara, sub-campeón peso plu
mas; Carlos Barría, sub-campeón peso gallo, 
y Carlos Luzcando. sub-campeón peso mosca.

Tienen un brillante historial los siguien

tes: Luis Friedman, campeón centroamerica
no peso pesado en Barranquilla, 1946; cam
peón bolivariano peso mediano en Lima, 
1947; campeón centroamericano peso pesa
do en Guatemala, 1950; tercer puesto pesa
do en los Juegos Panamericanos de Buenos 
Aires, 1951 y campeón bolivariano peso se- 
mi-pesado en Ca'racas, 1951. Ha sido cam
peón en tres categorías distintas.

'Ansberto Cedeño, ha sido campeón en los 
Juegos Bolivarianos de Lima y Caracas, lo 
mismo que Pablo Ledezma.

Cabe destacar, que- la lucha libre no es 
uno de los deportes taquilleros, lo que re
presenta un mayor. esfuerzo por parte de 
sus dirigentes. La prensa deportiva con ex
cepción del Redactor Jefe de la plana del 
Panamá América, señor Guillermo Rolla, 
no se ha preocupado gran cosa por la lucí:a.

Los dirigentes de la Asociación Nacional 
de Luchadores son todos hombres del pue
blo, dedicados a las más variadas actividades 
y oficios; sin embargo, se caracterizan por 
su gran espíritu deportivo, deseo de traba
jar y afán por elevar cada vez más la lucha 
libre en Panamá.

Ojalá el ejemplo de los luchadores pana
meños sea imitado por los que se dedican a 
otros deportes' que siempre esperan de la 
ayuda oficial o el respaldo de una casa co
mercial.
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En abril próximo tendrá lugar en la ciu
dad de México la 48a reunión del Comité 
Internacional Olímpico, en la que se trata
rán asuntos de vital importancia para el 
olimpismo mundial.

A dicha reunión asistirá por primera vez 
un representante de la República de Pana
má. Se trata del Dr. Agustín Arturo Sosa, 
quien en unión del Dr. Julio Bustamante 
de Venezuela y Julio Gerlein Comelin de 
Colombia, fueron designados en la sesión del 
C.I.O. celebrada en Julio de 1952 en Hel
sinki, Finlandia.

Reducción del programa de los Juegos 
Olímpicos

A solicitud del Comité Ejecutivo del C. 
I.O., se discutirá sobre la conveniencia de 
reducir en forma sustancial el programa de 
los Juegos Olímpicos Mundiales, para lo 
cual se contempla eliminar los deportes por 
equipos, los deportes para damas y« limitar 
las inscripciones individuales por país.

Se da como razón de peso, que en las pa* 
sadas Olimpiadas celebradas en Helsinki, 
para el Basketball, Waterpolo, Football, hu
bo necesidad de celebrar eliminatorias .fue
ra del programa oficial, debido al gran nú
mero de países participantes.

Se considera así mismo que los deportes 
por equipos y los deportes para damas no 
eran tomados en cuenta en los primitivos 
Juegos Olímpicos.

En las últimas olimpiadas más de ocho
cientos atletas inscritos no participaron, lo

Especialista en enfermedades del pecho, 
quien tiene una brillante página como diri
gente panameño nombrado en el Comité In

ternacional Olímpico

que indica que el único interés era el de 
conseguir las facilidades de alojamiento, en
trada a los juegos, tarifas especiales, etc.

Sobre este particular una comisión espe
cial rendirá el informe correspondiente.

De confirmarse esta noticia, en la reu
nión de México se discutirá este asunto y 
de ser necesario se haría la selección de la 
ciudad que montaría esos Juegos.

Sobre la eliminación de los Juegos 
Bolivariqnos y Centroamericanos

El auge que está tomando los Juegos Pa
namericanos, constituye una amenaza para 
los Juegos Centroamericanos y del Caribe, 
y también para los Juegos Bolívarianos. La 
Sede de los primeros la tiene precisamente 
México para 1954 y la de los segundos La 
Paz en 1955.

Desde hace algún tiempo se viene tratan
do sobre la posibilidad de eliminar estas 
competencias locales, a fin de darle mayor 
importancia a los Panamericanos. El mismo 
Avery Brundage en una ocasión se pronun
ció sobre el particular.

Es probable que este asunto sea también 
tratado en la reunión de México.

PROXIMAS SESIONES DEL C.I.O.

1953: Ciudad de México en el mes 
de Abril

1954: Atenas, con motivo del 60o 
aniversario de la fundación 
del Comité Internacional 
Olímpico

1955: París, para designar la ciu
dad sede de los Juegos Olím
picos de 1960 así como la 
de los Juegos de Invierno.

1956: Melbourne, sede de la XVI 
Olimpiada Mundial.

Grupo de dirigentes y miembros de la Ato dación Nacional de Luchadores, con el equipo de pesas, balanza romana, implementos de boxeo, 
etc. con que se ha equipado el Gimnasio de Lucha Libre de Barraza, sin contar con ayuda. oficial. Dichos implementos son usados en las 
prácticas que se llevan a cabo todas las noches en el Gimnasio bajo la dirección de los entrenadores Luis Friedman y Augusto Aldrete, 

quienes aparecen también en la fotografía.
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COMPARSA 
POLITICA 
EL UNICATO

Cuando la tarde del martes 26 de Enero, Ale
jandro Remón, hermano del Presidente de la 
República, presentaba al seno de la Cámara el 
proyecto de Ley reformatoria de la Ley 39, de 
1946, que. organiza el proceso electoral en to
da la República, muchos desconocían que esta 
es una vieja idea del Comandante Remón des
de los tiempos en que, como Jefe del Cuerpo 
de Policía Nacional, se le consideraba el Hom
bre Fuerte de Panamá y que en repetidas oca
siones, durante la última campaña electoral, re
pitió a sus allegados la conveniencia de expe
dir una ley qué redujera la existencia de los 
partidos políticos.

La noche del 17 de Julio de 1952, a un mes 
y semana apenas de celebrados los escrutinios 
para Presidente, y cuando ya el Coronel Re
món viajaba al extranjero con la categoría de 
Presidente Electo, Juancho Galindo, Jefe del 
Partido Nacional Revolucionario, que postula
ra originalmente la candidatura de Remón de
cía en una tertulia de amigos personales: "El 
mal de este país es que existen demasiados par
tidos. Aquí, cada cual, por quítame allá esa pa
ja, quiere hace su propio partido. Esto se ha 
relajado. Hay que acabar con la politiquería en 
el país. Y la única manera de acabar con esto 
es pasando una Ley según la cual solo existían 
en Panamá dos partidos políticos, como sucede 
en todas partes del mundo”.
EL LIO DE LA LEGISLATIVA.

EL FENOMENAL BARULLO de Homero 
Velásquez y el PRI pareció llegar a un epílogo 
dulce y celestial cuando el inestable diputado, 
que en más de una ocasión amenazó de muer
te al inquilino actual del Palacio de las Garzas, 
se dió de boca, inesperadamente, con Norberto 
Navarro frente a las oficinas de Siete. Velás
quez, situando su camioneta Wilis, color gris, 
veinte metros distante del auto que conducía el 
dueño de Prensa Libre, le dijo dulcemente:

—Hombre, precisamente te iba a llamar. . . 
pero, anduve enredado en esto de la Unesco. . .

—Si, Olga me dijo algo de eso... De una 
beca...

—Si una beca de las Naciones Unidas. . . 
contestó Velásquez. . . En eso ando. Precisamen
te estaba en una diligencia sobre eso. Oyeme, 
agregó eufórico Velásquez— No estuvo por 
allá Calongo?
'—Sí, estuvo anoche. Conversamos.— respon

dió Navarro.
Pero antes de separarse Homero sugirió a Na

varro la conveniencia de ir en la tarde a ha
blar con don Roberto F. Chiari sobre la actü- 
tud que en el futuro asumiría la Oposición en '

la Cámara. Navarro nada contestó a la sugeren
cia pero ambos pensaban— aunque no lo dije
ron— en la declaraciones que a nombre del PRI 
haría Navarro en La Hora de ese día emplazan
do terminante al distanciado jefe de la Alianza 
Civilista.

LA NOCHE ANTERIOR, Calongo Jurado, 
dentista, 29 años, chiricano, llegó a eso de las 
siete y treinta a la residencia de Navarro. El 
objeto de la tardía visita era el de discutir la 
intervención que en la elección de la Comisión 
Legislativa Permanente había tenido la represen
tación parlamentaria del PRI. Jurado explicó 
que él acuerdo a que había llegado con unida
des de Liberal Nacional y del Gobierno bene
ficiaba al PRI.

. —El Acuerdo nos conviene— dijo el Dipu
tado.

—Cómo' así?— preguntó Navarro quien 
durante las últimas dos semanas pareció estar 
realmente en Honduras.

> t
—Según el acuerdo Pardini me dejará ac

tuar dos meses en la Legislativa; . .
—Estás creyendo cuentos de camino— dijo 

Navarro.
—Tengo una carta de Pardini en la que se 

compromete a eso— replicó Jurado.
—Cuando me traigas las carta seguimos dis

cutiendo— cerró el diálogo Navarro y juntos 
fueron hasta la calle 'cercana a': contemplar el 
eclipse de luna.

MIENTRAS TANTO, el Proyecto de Ley que 
el pueblo ha llamado de los 45.000 séguía im
pertérrito su curso. A las 7:15 de la noche del 
Lunes 2 de Febrero fué presentado para su dis
cusión en segundo debate. Antes de ese mo
mento muchas cosas interesantes habían 'suce
dido. El miércoles . 27:. el. fogoso e inevitable 
Norberto Navarro había cursado carta abierta al 
Jefe del Partido - Liberal Nacional don Roberto 
F. Chiari solicitándole que expusiera pública
mente cuál sería su actitud y la de la diputación
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N1N0
. . . lacónico e indeciso. . .

NORBERTO
. . .solicitando definiciones. . .

DON ENRIQUE 
. . .maniobró contra GJr.. ..

E. DE LA G. JR.
. ..venganza a 8 años. ..

perdidosa en la Asamblea cuando se discutiesen 
las reformas electorales. Chiari, lacónico siem
pre, respondió desde Aguadulce, base de sus ex
tensas propiedades, con un telegrama de 63 
palabras, incluyendo nombre del destinatario y 
firma del remitente, en el cual recordaba sus 
esfuerzos en la legislaturas del 40 y 41 para 
oponerse a los propósitos gubernamentales de 
entonces tendientes a la formacicón de dos gran
des partidos. Sin embargo, el sorpresivo men
saje de Chiari nada dijo sobre la actitud futu
ra del Partido Nacional Liberal ni insinuó si
quiera una línea de votación a la representación 
parlamentaria de sus Diputados.

En otra esquina del asunto se movían inquie
tos los demócratas. Raúl Jiménez, mago de la 
estrategia política del jimenismo se agitaba en
tre bastidores. El golpe 5de la Comisión Legisla
tiva Permanente había fallado. Contaban origi
nalmente con el voto de Demetrio Decerega pa
ra aventurarse en la empresa de una nueva ins
cripción del Demócrata. Así, producida .la. pér
dida del escaño legislativo sumada ai hecho ine
vitable de una Inminente aprobación de la nue
va Ley Electoral convenció a R. J. de la conve
niencia de practicar una oposición cautelosa. 
Pero el señor Presidente madruga. Dos cosas 
le obsesionaban: el temperamento discolo de 
los Renovadores y la vigencia legal de sus ene
migos históricos, el Frente Patriótico y el PRI.

No olvidaba el jefe del PNR que du
rante la última campaña las huestes del 
olvidado Francisco Arias Paredes cotizaron 
repetidas veces sus amenazas de mermar 
las toldas gobiernistas y sentar bandera en los 
predios de la Oposición. También estaba muy 
presente en la imaginación del Jefe del Estado la 
forma violenta como los Renovadores se filtra
ron en el Gabinete del incalificable Alcibiades 
Arosemena. Y sobre todo primaba en los pla
nes futuros del Presidente la certidumbre de que 
si no ponía freno a tiempo al mosaico de sus 
fuerzas políticas, los herederos electorales de 
Don. Pancho abrirían el resorte de sus afanes pa
trióticos a licitación pública. Por su parte, los 
Renovadores veían en la inscripción demócrata 
una amenaza para su permanencia en el presu
puesto.

Todas estas cosas estaban en el ambiente cuan
do Alejandro Toto Remón, la voz inapelable de

la Asamblea presentó el Proyecto de Ley por 
medio del cual se reforma la 39 de 1946 ge
neral de elecciones.

EN LA MAÑANA del 2 de Febrero el Frente 
Patriótico tuvo una reunión urgente convocada 
por el Diputado Jorge Mueca. Estaban presen
tes además de Mueca, Bermúdez, Jurado, Quin
tero, Mendez G. Molina, Galindo, Solís y Ada
mes. El objeto de la reunión era el de estable
cer cual sería la posición del veterano repre
sentante parlamentario cuando se discutiese en 
segundo debate la ley de reformas electorales. 
Mueca abrió la discusión solicitando opiniones 
a sus compañeros. Quintero hizo una exposición 
comparativa de los regímenes de Estados Uni
dos, Francia, Italia, Bélgica y Suiza para ter
minar aconsejando que la pluralidad de partidos 
no era causa evidente de la inestabilidad políti
ca de los pueblos. Méndez Guardia recomendó 
la conveniencia de que Mueca dijera en la Asam
blea que el Frente Patriótico no era producto 
de ningún fraccionamiento político sino por el 
contrario una urgente necesidad nacional. Mon- 
chi Jurado consumió su turno asegurando que 
lo importante era que el Frente Patriótico pro
cediese a una revisión inmediata de su posición 
política y de la posición de la oposición. Que 
la nueva Ley era un accidente dentro del gran 
problema político nacional y lo que procedía 
era una discusión general del problema políti
co panameño. Sin embargo, terminó de acuer- 
del con la conveniencia de un discurso Parla
mentario en que se exaltara la breve y tumul
tuosa historia del Frente Patriótico y se anun
ciara al país, que con Ley o sin Ley el Frente 
Patriótico seguiría siendo un partido Nacional 
La sesión terminó con el llamado de Adames a 
una movilización intensiva ¿leí elemento base del 
partido y a la reconquista del perdido espíritu 
frentista. Inmediatamente, Illuecca solicitó per
miso para retirarse informando que se dirigía 
a Tocumen a recibir al exilado presidente de 
URD, Dr. Ignacio Luis Arcaya, quien llegaba 
al país, procedente de Curazao, en un avión de 
KLM a las 11:45 de la mañana.

EN LOS PREDIOS PARLAMENTARIOS 
hizo crisis en la noche del Martes tres 
de los corrientes el llevado y traído pro
yecto de reformas a la Ley Electoral. 
Desde el domingo en la tarde y durante todo 
el día lunes, los dirigentes de la Oposición se

movían en el seno de sus respectivos partidos 
tratando de afrontar airosamente la inminencia 
del desastre. Los más angustiados parecían ser los 
demócratas que veían esfumarse con el nuevo 
proyecto sus esperanzas de Inscripción.

Rodrigo Arias, chiricano, representante del 
PRA, sacudió la campanilla presidencial a las 
5:20 minutos de la tarde declarando abierta U 
sesión. De inmediato, Aquilino Boyd, miembro 
de la Comisión de Gobierno y Diputado del 
Partido Demócrata solicita la palabra y entrega 
a Secretaría su informe minoritario.. Pero an
tes de este momento muchas cosas habían su
cedido. Tal vez la explicación del nuevo Pro
yecto de la Ley podría encontrarse en la ma
drugada del Primer Congreso Nacional de la 
Juventud, cuando don Ernesto de la Guardia, 
cerebro y músculo del actual proyecto, publica
ba una violenta carta abierta contra Roberto 
Jiménez, entonces Ministro de Relaciones Exte
riores, y esbozaba colérico un borgiana biogra
fía de la familia Jiménez. Entonces empezaría 
una pugna de .capuletos y mónteseos— entre de 
la Guardia y los Jiménez que haría crisis la 
noche del 3 de Febrero de 1953 con el pro
yecto del Partido Unico. Al rededor de esta pug
na que dislocó el proceso liberal panameño, 
pueden entenderse algunos de los insólitos giros 
de nuestra política. A tres años de aquella carta 
demoledora, los Jiménez se vengarían de Er- 
nestito cuando tuvo lugar la Convención 
del Liberalismo. De todas partes del país 
se dirigían hacía Chitré liberales de to
das las tendencias. El año anterior, en 
el caluroso teatro Variedades, Francisco Arias 
Paredes, Domingo Díaz Arosemena y Enrique 
Adolfo Jiménez juraron ante el altar de la Pa
tria que la unión del liberalismo sería indiso
luble. Sinembargo, a medida que se acercaba la 
inauguración de la Convención en Chitré vien
tos de tormenta presagiaban que no serían muy 
cariñosas las deliberaciones. Ernesto de la Guar
dia Jr., Domingo Díaz Arosemena y Daniel 
Chañis Jr., eran los aspirantes presidenciales del 
Renovador, del Partido Doctrinario y del De
mócrata, respectivamente.

La noche del 19 de Abril, mientras los. con
vencionales evacuaban los trámites de protocolo 
y se simulaba respetar el orden de la agenda, 
por el sub-suelo de la Convención se movían po-
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RAUL JIMENEZ 
. . .deserción infructuosa. ..

¿erosas ambiciones. A eso de la diez de la no
che todo parecía indicar que De la Guardia se
ría el Candidato Unico del Liberalismo. Don 
Domingo Díaz Arosemena, cansado y sin ilusio
nes se retiró a dormir anunciando que a la ma
ñana siguiente ofrecería sus votos al candida
to Renovador. Pero al mismo tiempo, el De
mócrata no se resignaba a los hechos. Jiménez 
desde la Presidencia de la República mantenía 
comunicación directa con sus voceros en Chi
tré y reiteraba sus deseos de eliminar a Ernes- 
tito a cualquier costo. Pero unos votos sueltos 
tenían en sus manos la clave del triunfo: La 
representación chiarista que se encontraba desde 
las nueve de la noche discutiendo en la finca 
La Loma de Chinto López y León, en las afue
ras de Las Tablas. Dos hombres estaban re
sueltos a ononerse a Chanis: Joaquín Fernando 
Franco y Tito Cuevas. Mediantes preguntas y 
exposiciones trataban de prolongar la reunión 
dando tiempo a que los acontecimientos se de
senvolvieran solos. En la plaza de Las Tablas, 
Abilio Bellido y Macabeo Montenegro da
ban vueltas y más vueltas, esperando ansiosos 
los resultados de la reunión. Si los chiaristas vo
taban con Chanis podrían conseguir los conven
cionales de don Domingo. A las 3 y 45 de la 
madrugada, los reunidos en la Loma se disol
vieron sin llegar a conclusión alguna: en la 
Convención misma los chiaristas resolverían que 
hacer. Al tener conocimiento de esto, los Jime- 
nistas comprendiendo su derrota .y el ..triunfo 
de Ernestito se dirigieron apresuradamente a 
donde Domingo Díaz que dormía plácidamente 
y a los gritos de Viva el Presidente le ofrecie
ron sus votos para la Candidatura.

—Qué sucede? preguntaba. Don Domingo al 
ver gestos y risas eufóricas.

-—Que Ud. será el Presidente— dijo uno de 
los voceros jimenistas.

Para don Domingo fué la sorpresa más gra
ta de su vida. La noble y vieja ambición de su 
vida, el sueño que animó su existencia se volvía 
de pronto realidad. Poco antes de haberse retira
do a dormir sus esperanzas prácticamente habían 
naufragado y cuando comunicó que votaría al 
día siguiente con el Renovador comprendieron 
que la debacle doctrinaria se había producido. 
De allí que no pudiera comprender lo que es
taba sucediendo. Del otro lado, los indecisos 
chiaristas que media hora antes no sabían que 
camino tomar, comprendiendo que la unión de 
dominguistás y jimenistas constituían bloque 
mayoritario en la convención, se sumaron a la 
jugada conquistando poco antes del amanecer

del 20 de Julio la segunda vice-presidencia dé 
la República.

Mientras.,.tanto, en las trincheras tenovado- 
ras se pasó de la opulencia del poder posible 
a la desespárción de la derrota. Ernestito com
prendiendo que todo estaba perdido, viajó in
mediatamente a Panamá, sin siquiera esperar el 
veredicto de los delegados, quienes con dien
tes apretados y sonrisas hipócritas lanzaban .vi
vas ensordecedoras a lá unión del Gran Par
tido Liberal.

Dos escritos de la época hablan claramente 
de los sentimientos de Don Ernesto de la Guar
dia Jr. En el primero de ellos decía el líder Re
novador, momentos antes de partir para la 
Convención de Chitré 1© Siguiente: "En cuan
to a, mi íéféría Don Ernesto a su posible
nGíftihación como candidato presidencial del 
liberalismo— me siento firme y alentado por 
varias razones: La primera, porque se que c 
la Convención se adoptará tlftá plataforma :■ 
bernativa cuyo desarrollo desde el poder solí 
podrá lograrse a base de hombres con emoción 
CÍviea, etc. La segunda, porque considero segu
ra la formación, en el Magno Cuerpo de un 
"bloque invencible” contra el cual se estrella
rán todos aquellos planes y maquifláéibñés su
brepticias que a fin de éüéñ'tas resultarían un 
daño para los intereses del Liberalismo y de la 
Patria, Y la tercera, porque he recibido de los 
delegados de todos los sectores liberales —no 
solamente el que yo dirijo— manifestaciones es
pontáneas de adhesión y aprecio, que denota 
que ellos se han colocado, como debe ser, por 
encima de las facciones, frente al problema de 
la postulación del candidato liberal y qué cons
tituyen magníficos augurios de victoria pata fftí!

Una semana después, Conocida la plan
cha electoral,—- Domingo Díaz,. Daniel Chanis 
y Roberto F. Chiari“, Ernestito escribía co
mo sigue: "El despecho y el odio de unos hom
bres, un parentesco que se hizo valer a tiem
po con engaño y la laxitud en la vigilancia por 
parte de quienes hubieran podido influir de 
manera eficaz en la decisiones de la Conven
ción Liberal de Chitré, dieron por resultado el 
que esa Convención, antes que despejar la ad- 
mósfera política, haya contribuido a enturbiar
la, llenándola de interrogantes. Y así se explica 
—refiriéndose a los demócratas— el que, en lo
co y febril empeño de salirse con algo que al
guien en la sombra había tramado, de espaldas 
a ellos, se lanzaran a una postulación, antici
pando la fecha señalada para el acto, sin hacer 
siquiera unas consideraciones en torno al candi
dato y sin recoger siquiera, que mucho menos 
enarbolar, el estandarte de unas ideas”.

Esto significaba que la cantada unión del li
beralismo moría en su cuna. Efectivamente, cin
co semanas más tarde, el 24 de Mayo de 1947, 

-en un vibrante manifiesto al país el Partido 
Renovador anunciaba que procedía a inscribirse 
como Partido Independiente. Poco después, un 
violento editorial del "Mundo Gráfico”, Enrique 
Jiménez, Rey del Cubileteo, vino a poner al 
rojo la pugna entre Ernestito de la Guardia y 
Enrique y Raúl Jiménez.

Era indudable en un balance a la fecha in
dicada que los Jiménez habían triunfado en to
da la línea. Sin embargo, los renovadores aguar
daban. Derrotados los jimenistas durante la úl
tima campaña electoral impidieron por todos los 
medios la posible filtración de huestes demócra
tas en él nuevo Gobierno. Mientras por un la
do la maniobra de la facción parlamentaria De
mócrata de separarse del Partido Liberal Na-

... contra el unicato,,,

cional golpeaba en el vacío viajando de un 
lado a otro con nueve votos que nadie nece
sitaba, Ernestito intimaba su vieja amistad cen 
el aetü'al fftañdáfaíió áimórzando con más fre
cuencia que lo que establecen Jos protocolos po
líticos y así, cuando en vista de que su condición 
se agravaba día por día, Raúl Jiménez, estratega 
supremo del Demócrta anunció la inscripción del 
veleidoso partido, poderosas corrientes se agi
taron en el Palacio tendientes a hacer inmedia
ta realidad las expresiones soltadas por él Gcé 
tonel Remón de un partido único. Éstas co
rrientes ñO eStábañ al íftafgéñ dé la iñfluñeciá 
dé ErñeStitO. Sé píócédió á fédáctar ufgéñté- 
meñté la ley dé los 4500 mil adherentes. Así, 
cuando la tarde del martes 26 de Enero, Toto 
Remón como Presidente de la Comisión de Go
bierno presentaba a la Asamblea el proyecto de 
Reformas Electorales, no sabía que era instru
mento de una venganza que esperó impaciente 
durante 8 largos años.

UNO DE LOS FALLOS LITERARIOS más 
comentados de los últimos tiempos fué el pro
ferido por Tobías Díaz Blaitry, Rodrigo Miró 
y Miguel Amado en el reciente concurso del 
Cuento Auspiciado por la Estrella de Panamá. 
Un hecho1 significativo de este certamen fué la 
cuantiosa cantidad de concursantes participando 
en la encuesta poetas laureados, novelistas, 
cuentistas de fama así como elementos de las 
últimas brigadas literarias y simpatizantes del 
difícil arte de narrar. Después de quince días 
en que el trío calificador discutió de mil mo
dos sobre diez trabajos distinguidos, opto por 
laurear al cuento titulado El Gallo Vicente, 
respaldado con la firma de Teresa López de Va- 
llarino y que, una vez publicado, no llenó la 
espectativa general. Refiriéndose al acta publi
cada y al criterio del Jurado Calificador, un es
pectador, de gran conocimiento en estas cues
tiones dijo: "El fallo es de lo más peregrino 
que conozco. Esto es como si mañana para des
calificar a Stravinsky o a Schonberg yo definie
ra la música como el arte de los sonidos”. Al 
mismo tiempo, otra noticia estremecía los círcu
los intelectuales: José María Sánchez Borbón y 
Montes de Ocá, Redactor de la Página Litera
ria del Panamá América, bocatoreño, 210 libras 
en 33 años, y cliente abonado en esta suerte 
de competencias trabajaba afanosamente. Objeti
vo: la publicación de su cuento Sospecha que 
el Jurado Calificador de Cuentos estimó flaco y 
enclenque para competir con el Gallo Vicente. 
Había algo de autodesagravio en el propósito 
heroico de Sánchez Bof^ón.
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. . .tras la sonrisa de campaña el rictus dé la preocupación. . .

r

americano frente a una compleja situación 
interna y exterior que la historia le ha plan
teado quizás prematuramente.

Disparadero Coreano: Puede que la pro
mesa evasiva y audaz al mismo tiempo, le 
conquistara algunos millones de votos. Puede 
también que estos no hubieran sido absolu
tamente necesarios para obtener el triunfo 
electoral. Lo cierto es que cuando Ike hala
gó los resentimientos de sus paisanos prome
tiéndoles que iría a Corea para resolver el 
estancamiento de una guerra impopular, po
niendo en tiempo futuro lo que Julio César 
dijo en pasado sólo después de haber ven
cido a los galos, puso el pie en un dispara
dero sin saber dónde iría a parar. La fórmula 
de paz la pronunció varios días después de 
haber asumido la presidencia. En realidad 
sólo se ha anunciado la primera parte o sea 
la pertinente al conflicto entre la China Roja 
de Mao Tse Tung y la parda de Chiang Kay 
Chek. La flota de los Estados Unidos dejará 
de patrullar a Formosa con lo cual el gene
ralísimo nacionalista quedará en libertad de 
incursioriar sobre el continente dominado 
por los rojos. Pero será esto la paz? No, sin 
duda. Será la proyección de la contienda so
bre un campo mucho más vasto. Chiang Kay 
Chek podrá operar contra sus enemigos a 
cubierto de toda posibilidad de un ataque

EISENHOWER:
ENCRUCIJADA

A los veinticinco días de haber, entrado 
en ejercicio de la rama ejecutiva como vi
gésimo cuarto presidente de los Estados Uni
dos de América, Dwight David Eisenhower 
se encuentra en medio de un verdadero cer
co de problemas internos y externos cuyas 
soluciones apenas si ha comenzado a tantear. 
Después de dos guerras mundiales que han 
desplazado el eje del poderío hacia la Amé
rica, Washington se ha convertido en la 
capital política del llamado mundo occidental 
como lo es Moscú del oriental. Y en Wash
ington la Casa Blanca y en la Casa Blanca 
el presidente son el centro de convergencia 
y el punto de dispersión de cuanto en el sec
tor occidental se piensa, se dice y se planea 
para la batalla en curso contra el oriente. 
Corea e Indochina en Asia, los países del 
medio oriente, la organización noratlántica y 
el ejército europeo y, finalmente, pero no 
lo menos importante, la inquietud política 
y el malestar económico de la América 'Lati
na forman una constelación de problemas 
que gravitan sobre el general de cinco es
trellas llevado al ejercicio del gobierno civil 
por la reacción emocional del pueblo norte-.

de estos sobre Formosa. De este modo se 
conseguiría el doble objetivo de que la acción 
contra la tiranía comunista china sea llevada 
a cabo por chinos y de aflojar la presión 
comunista en Corea para que los Estados Uni
dos puedan ir retirando sus tropas y dejen a 
los surcoreanos la tarea de contener y, posi
blemente, derrotar a los del norte. Así que
darán asiáticos peleando contra asiáticos.

Sin embargo, esa jugada estratégica impli
ca riesgos de gran volumen. En primer lugar 
la guerra de Corea, no es sino parte de la 
gran estrategia, de conquista y dominación 
mundial de Stalin. Ni la China comunista 
es otra cosa que la primera trinchera asiática 
de Moscú. El largo forcejeo habido en la lla
mada conferencia de paz de Pan Mun Jon, 
las sublevaciones de los prisioneros comunis
tas chinos y coreanos en los campamentos de 
las naciones unidas y la fábula de la guerra 
de bacterias en Corea atribuida a los Estados 
Unidos indican todo lo que vale la carta de 
Corea para Stalin que no dejará que se la 
maten fácilmente.

Disidencias europeas: En segundo térmi
no, la política mundial es un todo y no puede 
alterarse una de sus partes sin hondas e in
mediatas repercusiones en las demás. La de
cisión de Eisenhower respecto a Formosa 
activó enseguida los elementos de inconfor
midad y discrepancia que sovacan la unidad 
occidental en Europa. Sólo el anuncio de 
una rectificación de la política asiática he
cho cuando Eisenhower, antes de posesio
narse, se encontraba en Hawai, precipitó el 
viaje de Churchill a Norte América. La Gran 
Bretaña quería hacer saber que sus intereses 
en Asia son todavía cuantiosos y que no es
tá dispuesta a correr el riesgo de perder lo

DULLES
. . . persuación y advertencias. ..
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que aún conserva siguiendo sin chistar el 
curso determinado unilateralmerite por los 
Estados Unidos. Á1 guión sólo tiene en Asia 
una política: la de confinar los conflictos a 
su estado actual para impedir o por lo menos 
retardar el estallido de una conflagración 
general. Churchill se lo hizo saber a Ei- 
senhower en Washington y Antony Edén lo 
ha reafirmado ante el parlamento británico 
al comentar la decisión estadinense respecto 
a Formosa. Para él son mayores los peligros 
que las ventajas de soltarle las amarras na
vales a Chiang Kay Chek. Pero, ha adverti
do, como se trata de una acción unilateral 
de los Estados Unidos para poner término a 
otra acción unilateral del- mismo país, allá 
ellos. Inglaterra ni participa de la decisión 
ni se hará parte de sus consecuencias. Y no 
es solo la Gran Bretaña. En todos los países 
del occidente europeo los sectores que recla
man la neutralidad frente a los Estados Uni
dos y Rusia o la adopción de una política 
nacional de cada una-de las naciones occi
dentales independientes de Washington, se 
han lanzado a fondo contra la decisión For
mosa, denunciándola como el prólogo de una 
nueva contienda mundial.

Dulles: Amenaza y persuación. La delicada 
fábrica de la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte — cuya sigla castellana es 
OTAN y no NATO que es la inglesa,— 
está prácticamente desvencijada. Ninguno de 
los países europeos ha cumplido sus obliga
ciones en relación con el programa de de
fensa y armamento. El pacto del ejército eu
ropeo ' no ha sido ratificado por todos. El 
actual gobierno francés se ha comprometido 
a llevarlo al parlamento. Pero el partido so
cialista, cuyos votos.son necesarios para ha
cer la mayoría que los ratifique, ha declara
do por boca de sus líderes que lo votará ne
gativamente. Igual actitud sostienen los so- 
cialdemócratas alemanes, siguiendo así en 
sus líneas principales el pensamiento de su 
fallecido líder, el indoblegable viejo Schu- 
macher. Los socialistas alemanes se muestran 
a este respecto irreductibles. Dominados por 
la aspiración a la unidad alemana consideran 
que todavía no se han agotado los caminos 
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para un entendimiento’ con Rusia que faci
lite la formación de un gobierno alemán uni
tario por métodos democráticos. Temen, ade
más, que la formación de un ejército ale
mán occidental no solamente haga irrepara
ble la división de Alemania sino que rever
decería el militarismo y volvería a poner en 
puesto decisivo de la vida política a los mis
mos coroneles y generales reaccionarios que 
tan fielmente sirvieron a Hitler. Para reco
ser lo que ha despegado y solidificar lo que 
se disuelve resolvió John Foster Dulles reali
zar un viaje por el viejo continente. Dulles 
ha llegado, finalmente, al puesto para el 
cual se ha venido él preparando así mismo 
un poco en el espíritu y un tanto a la ma
nera como los príncipes herederos se educan 
para reinar. Coautor, padrino y apologista 
durante muchos años de la política interna
cional bipartidista de Roosevel y Truman, 
Dulles, auñque la haya criticado.no muy con
sistentemente en función de político republi
cano, tiene que seguirla y desarrollarla en su 
papel de secretario de estado. Nada de lo que 
Truman edificó puede ser destruido. Ni la 
ayuda económica, ni el financiamiento par
cial del programa armamentista de las na
ciones occidentales y europeas. Lo único que 
puede hacerse es reformar su estructura. Y a 
ello se dedica Dulles. Descontento de la len
titud y vacilación de los aliados europeos, 
dijo antes de partir que si estos no coope
raban más activa y ampliamente los Estados 
Unidos se verían obligados a revisar los cré
ditos para la ayuda económica. Sus palabras 
resonaron en algunas capitales europeas co
mo un latigazo que enconó la muy excitable 
sensibilidad nacionalista de franceses, italia
nos, belgas e ingleses. Acompañado de Ha- 
rold Stassen, el nuevo administrador de la 
ayuda de seguridad mutua ha visitado en 
siete días Italia, Francia, La Alemania occi
dental, Inglaterra, Holanda, Luxemburgo y 
Bélgica. Encontró censuras y aplausos, ofre
cimientos de ayuda y declaraciones de in
conformidad. De Gasperi, en Roma, y Ade- 
naur en Bon, prometiéronle el apoyo incon
dicional de sus gobiernos a los pactos de la 
Otan y el ejército europeo. Rene Mayer dió

seguridades de someter los pactos al parla
mento, pero no podía darlas de su aproba
ción frente a partidos hostiles que tienen la 
decisión en sus manos. Edén reafirmó la soli
daridad inglesa sin dejar de oponer reparos 
a la nueva política asiática de los Estados, 
Unidos ni de advertir que la situación mo
netaria de la Gran Bretaña le imponían la 
reducción de sus cuotas para la defensa eu
ropea. Bélgica y Holanda ratificaron su 
acuerdo con los compromisos adquiridos. 
Pero el jefe de los socialistas alemanes Olen- 
hauer, le manifestó terminantemente la opo
sición de su partido a los pactos actuales. Y 
expresó opiniones inequívocamente neutra
lista. Al despedirse de Europa, todo cuanto 
Dulles se ha decidido a decir como resultado 
de sus entrevistas es que se siente muy alen
tado sobre el futuro de los pactos. Y creyó 
oportuno pronunciar lo que él mismo llamó 
un sermón sobre la necesidad de que se for
je la unión'* europea para el logro de la paz. 
Resumen del viaje: manifestaciones mixtas y 
desagrado, pero ninguna seguridad absoluta 
de que el pacto del ejército europeo sea ra
tificado por los parlamentos de las seis na
ciones subscriptoras del continente.

La convulsión del oriente medio: No ha
brá dejado Dulles de discutir los problemas 
del oriente central que están en el corazón 
mismo de los intereses coloniales de la Gran 
Bretaña y Francia. El silencio al respecto es 
demasiado decidor. De Irán a Marruecos co
rre un río de lava nacionalista, ardiente e 
impetuoso, que amenaza arrastrar los últi
mos apoyos y baluartes de la dominación' 
colonial europea. Una multitud de circuns-; 
tancias y factores se mezclan y luchan recí
procamente para ser extraordinariamente 
compleja la situación de los países centro 
orientales. Un nacionalismo agudo y explosi
vo que no sólo expresa el anhelo de inde
pendencia de los pueblos sino también la 
desesperación e ira de las viejas oligarquías 
feudales musulmanas ante la muerte del .an
tiguo modo de vida. La ambición de las ca
marillas militaristas que intentan erigirse en

$ JE T E

criticado.no


árbitro de la lucha entre las facciones feu
dales y los sectores que luchan por la mo
dernización occidentalista de la vida de los 
viejos pueblos anclados en las tradiciones 
del Corán. La repulsa general contra la do
minación económica y política de las mino
rías coloniales europeas. Todo ello sobre el 
manto de los ricos yacimientos petrolíferos 
que están a las puertas misndas de la Unión 
Soviética cuyos agentes subversivos se mue
ven sin cesar de Bagdad a Túnez y de Tánger 
a Georgetown. La posición de los Estados 
Unidos en medio' de estas, convulsiones es 
sencillamente difícil. Entre les recelos de 
Inglaterra y Francia y las exigencias de'Mo- 
sadegh y Naguib se tiende la cuerda floja de 
una política conciliadora que Mr. Dulles no 
ha querido todavía ni siquiera enunciar.

Uzew/or tempestuosos desde Sur América. 
Si la América Latina es la retaguardia o la 
puerta trasera de la política mundial di 
Washington, no hay duda de que esa reta
guardia aparece hoy sembrada de obstáculos 
e incógnitas. La post guerra ha traído un 

i} resurgimiento a veces explosivo de los senti
mientos y resentimientos contra los Estados 
Unidos. Sus causas son varias. La herida cau
sada en los sectores democráticos por el

CHURCHILL

..intereses cuantiosos en el oriente..

apoyo de Washington a los gobiernos despó
ticos y militares que han surgido desde 1.948 
desconociendo la voluntad electoral de los 
pueblos. La falta de sentido de ciertos inte
reses económicos que se han opuesto al des
arrollo interno de los países latinoamerica
nos. La idea de que la nacionalización de los 
recursos naturales señala el camino para una 
mejora sustancial de las condiciones de ham
bre y miseria en que viven den millones 
de latinoamericanos. De todo ello se ha 
aprovechado con audacia, sagacidad y agili
dad la dictadura de Juan Perón en la Argenti
na para meter a fondo el brazo en la política 
de los países vecinos. Perón acaricia el viejo 
sueño de constituir un bloque sud americano 
tanto en lo económico como en. lo político 
cuyo centro sería la Argentina. Y parece en 
camino hacia su objetivo. La conferencia 
con el Presidente Ibañez de Chile tiene la 
mira de forjar una alianza aduanera e in
dustrial que tendría profundas repercusiones 
en toda la América del Sur. Paz Estensoro, 
empeñado a fondo en asegurarle al pueblo 
boliviano los beneficios de la industria mi
nera nacionalizada no podría permanecer al 
margen de un proyecto de tanta envergadura 
cuyos gestores son dos países que dominan 
las entradas hacia el altiplano.

Tales son los problemas que golpean a 
Dwight David Eisenhower, el General de la 
eterna sonrisa.

EN LA TOMA DE POSESION DE LA SOCIEDAD DE INGENIEROS Y ARQUITECTOS

El martes de la presente semana se posesionó la nueva directiva de la Sociedad Panameña de Ingenieros y Arquitectos, que preside el 
Arquitecto Octavio Méndez Guardia. Para la tranmisión de poderes se celebró un banquete en el Club Unión,' tocándole al Ingeniero 
Víctor C. Urrutia, como Presidente saliente juramentar a los nuevos directores. En la fotografía aparecen de izquierda a derecha: Ing. ■ 
Edgardo Caries, lng. ]uan B. McKay, Arquitecto Méndez Guardia, Ing. Víctor C. Urrutia, Ing. Lo.uis Decatrell, Ministro de Haití e Ing.

-............. . ..... • Camilo Porras. '
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Grupo de religiosas tocan el cuerpo de la 
pequeña santa que yace en el ataúd con sus 

galas' de la primera comunión.

TIENE EL MUNDO UNA____ _ ’
(Viene de la página 6)

médico, ha resultado impotente para luchar 
contra lo que la sabiduría misteriosa de 
Dios ha querido.”

La noticia envió una onda de dolor de 
Manresa a Barcelona y de aquí a todos 
los pueblos de la región y de España toda. 
"Hemos perdido una santa, decían todos. 
Una santa que ha pagado en sí los pecados 
del mundo entero.” La defensa heroica de 
su pureza que había opuesto la niña al. ase
sino, la pasmosa serenidad demostrada en

Vestido de. blanco el cadáver de la pequeña 
mártir reposa en capilla ardiente, mientras 
sus compañeritas la rodean con ramos de

• flores.
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aún parecían tener vida.

religiosa admiración los corazones de los 
españoles.

En el instante de su muerte estaban a la 
cabecera del lecho el Obispo Auxiliar de 
Vich, los Presidentes de las Asociaciones Ca
tólicas llegados especialmente a Manresa 
desde Vich, Manlleu, Torello e Igulda. La 
serenidad, la emoción piadosa, la quietud 
con que la niña mártir recibió los últimos 
sacramentos conmovieron y admiraron a los 
eclesiásticos. Habían visto desprenderse de 
la frágil urna un alma en paz.

La capilla ardiente fue arreglada en el 
hospital. Decenas de millares de catalanes 
vinieron de todos los lugares de la provin
cia barcelonesa. Muchos llevaron medallas y 
otros objetos preciosos para depositarlos so
bre el féretro como ex-votos. Para todos ellos 
Josefina era una santa. El entierro se efectuó 
el 27 de Diciembre. Fué una verdadera pe
regrinación a la que concurrió una enorme 
muchedumbre y entre ella miles y miles de 
niñas vestidas de albas vestiduras eucarís- 
ticas.

Toda España y el mundo católico entero 
han seguido llorando a la niña mártir de 
Artés. La María Goretti española se -la lla
ma. Como la santa muchacha italiana, cuyo 
martirio, conmovió al. universo cristiano, y 
que fué canonizada en Roma la primavera 
pasada, Josefina Vilaseca murió víctima de 
un atentado singularmente odioso. Perdonó, 
a su agresor y la placidez y serenidad con 
que murió, el mismo día de la navidad, han 
significado para los millares de personas 
que asistieron a su entierro, un aviso del 
cielo.
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La fiesta brava, la de luz, color y gallardía que nos viene del más auténtico fondo histórico español, renacerá en Panamá con el estreno 
de la Plaza de Poros de la Macarena, cuyo ruedo totalmente terminado, aparece en la foto anterior. El coso está situado en la esquina 
de la Avenida Cuarta y la Vía Belisario Porras en San Francisco de la Caleta. Morenito de Valencia, El Soldado, y Juan Estrada, serán los 
hombres de la tarde del domingo primero de marzo. Lidiarán tres poderosos astados de la hacienda Presquilla, especialmente importados, 
que llegarán el día 23 de los corrientes. El primero de Marzo tendrá la afición taurina panameña una tarde de gloriosa fiesta.

FELIPE DE ORLEANS.......
(Viene de la página 27)

excesos habían sobrepasado todos los límites. 
Tenía merecida fama de ser el príncipe más 
disoluto de toda Europa. Había prescindido 
de la más ligera discreción en sus amores. 
Cuando se dirigía hacia sus amantes se ha
cía acompañar de batir de tambores y des
plegaba al aire sus pendones principescos. 
Cincuenta y siete años contaba cuando una 
noche, rodeado de algunos amigos, cayó de 
pronto inconsciente. Minutos después mu
rió. Eran cerca de las once.

Su muerte no conmovió a nadie. Ni ca
riños ni llantos hubo junto a su cadáver. 
Su hermano Luis, XIV no demostró pena 
alguna al enterarse de su fallecimiento. Al 
día siguiente el rey visitó a su querida, Ma- 
dame de Maintenon para asistir al ensayo 
de una nueva ópera. Hasta una corte tan co
rrompida como la francesa se avergonzaba 
del extraño miodo de vida que había llevado 
Felipe de Orleans. Su carrera anormal - y 
pervertida, no le dió la verdadera felicidad 
pero constituye una lección objetiva para 
todos los hombres.

GEMELOS Y MONSTRUOS.......
(Viene de la página 25)

les físicos que no son contagiosos. En un 
caso famoso dos gemelos idénticos que fue
ron separados al nacer, se encontraron por 
primera vez, cuando contaban treinta años. 
Ambos, se habían dedicado al negocio de ar
tefactos eléctricos, casaron el mismo año, y
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cada uno tenía un hijo y un perro del mis
mo nombre.

Se pueden citar numerosos casos de ge
melos idénticos dedicados a la misma pro
fesión. Las famosas gemelas Wilde y Lyn 
cantantes de variedades, actuaban con unas 
mismas orquestas. Su parecido engañaba a 
su propio padre, aunque sus esposos preten
den que pueden identificarlas por instinto. 
Gemelos idénticos son los escritores y pro
ductores de Hollywood Phillips y Julius Ep- 
stein; y los escritores-directores-productores 
ingleses, Roy y John Boiting.

El estudio cuidadoso hecho por científi
cos de gemelos idénticos que estuvieron se
parados la mayor parte de su vida, revela 
en ellos semejanzas de personalidad más acu 
sada que las de gemelos no idénticos crea
dos bajo unas mismas condiciones. En Ale
mania se comprobó que de trece grupos de 
gemelos idénticos diez pares habían purgado 

.penas por delitos de gravedad. Y de diez y 
siete pares de desiguales sólo dos habían 
sido condenados. ' ,5 .

Se ha establecido asimismo que los idén
ticos desarrollan iguales enfermedades men
tales, poseen el mismo tipo sanguíneo y has
ta pueden tener en unos mismos órganos 
iguales defectos o manifestar las mismas 
enfermedades como el cáncer. Hasta en la 
longitud de la vida se equiparan, salvo que 
sufran accidentes.

Tan sorprendentes semejanzas no se en
cuentran necesariamente en los otros geme
los que pueden variar tanto como los de
más hermanos nacidos de los mismos pa
dres. Los gemelos desiguales nacen de óvu

los separados, que pueden haber sido fer
tilizados en distintos momentos, se desa
rrollan en bolsas distintas, y reciben su ali
mento materno de placentas separadas. En 
cambio los idénticos salen de un mismo Ovu
lo que se dividió o contenía varios núcleos 
y están unidos en el seno materno, en una 
sola bolsa, aunque puede separarlos una 
membrana. Se alimentan también de una 
placenta. Su herencia es idéntica y tienden 
a desarrollarse en un mismo ambiente?

Los múltiples fraternales o desiguales, 
pueden encontrar diferentes ambientes den
tro del mismo seno maternal. A uno puede 
llegarle una buena provisión sanguínea mien
tras la del otro escasea. El mejor nutrido 
crece y se fortalece a expensas del otro y 
en ciertos casos llega a interrumpir el des
arrollo de éste al punto que le sobreviene 

-•la muerte. Si ambos nacen vivos el más 
débil puede ser inferior a su hermano más 
favorecido tanto física -como mentalmente. 
Es el caso de los gemelos, parecidos de los 
cuales hay un miembro dominante por estar 
mejor dotado y ser más fuerte.

A propósito de lo anterior se han hecho 
experiencias con gemelos idénticos para 
comprobar la fortaleza de su identidad. En 
uno de esos experimentos se rodeó a uno 
de los gemelos de especiales condiciones pa
ra su desarrollo. Apenas pudo caminar se le 
enseñó a nadar y patinar. Su inteligencia 
también se le cultivó con sumo cuidado. Hi
zo grandes progresos sobre su hermano. Pe
ro a los dos años se tomó al olvidado para 
someterlo a un aprendizaje intensivo y el 
resultado fué notable: en corto tiempo igua- 
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laba en destreza a su hermano. Llegados a la 
edad adulta sus capacidades permanecieron 
siendo muy semejantes. Esté és el caso de 
los gemelos John y James Woods,; de Nue
va York. ' • ’ ■ .

Los científicos han hecho experimentos 
en. animales de especies inferiores \ produ
cido monstruos múltiples, con lo cual han 
obtenido claves valiosas para descifrar los 
misterios del nacimiento. H. G. Wells, y *

y Julián Huxley, refieren en LA CIENCIA DE 
LA VIDA uno . de esos experimentos; hechos 
con un óvulo de un animal inferior. Si el ú 
óvulo se dividía totalmente atándole un ca
bello miuy fino se producían gemelos idénti- 
eos. Pero si no se anudaba el cabello muy.

N estrechamente, y las dos mitades permané? ' 
y cían parcialmente conectadas, resultaba un

monstruo bicéfalo. También se produjo. uB 
solo animal mediante la fusión de dos-hue-';- 
vos fecundados.

Dichos autores expresan también que la 
aficción a las drogas y la presencia de vene-' 
nos en el organismo de la madre puede pro
ducir monstruos humanos. A ellos pertene
cen las siguientes explicaciones:

"Si tomamos huevos segmentados de pe
ces o de ranas y los sumergimos por breve 

- - tiempo en soluciones de venenos y narcóti
cos pueden producirse extraños monstruos 
desprovistos de partes delanteras de la ca
beza. Cuando deja de desarrollarse toda la 
región frontal de los ojos estos aparecen 
unidos en el extremo de aquella, es decir,
resulta un cíclope.

Sí, y siempre llegará a tiempo cuando 
una empresa responsable, segura y efi
ciente como la nuestra lleve sus EÑ- 
COMIENDAS/ Para.. .ese cumpleaños 
tan esperado, envíe su regalo que siem
pre le llegará a tiempo.

"La explicación es sencilla. Para desarro
llar la complicada región cefálica, se nece
sita un alto grado de actividad. Cuando di
cha actividad se reduce narcotizando o en
venenando el huevo, no basta para realizar 
su tarea. Entonces lo que se desarrolla en 
lugar de la cabeza son esas estructuras cuya 
formación requiere un nivel de actividad li
geramente menor.”

De estos experimentos se deduce la im
portancia- de que ambos progenitores tengan 
una corriente sanguínea pura si quieren en
gendrar hijos sanos y reducir al mínimo el 
peligro de producir monstruos humanos.

Todas «esas investigaciones y experiencias 
han permitido acumular una suma de co
nocimientos que abren nuevas perspectivas y 
dan fundamento a mayores esperanzas para 
penetrar en los misterios de la vida- y en los 
mecanismos del trabajo de la mente. Pero 
todavía hay muchas cosas que la naturaleza . 
no quiere revelarnos. Sabemos,, según arriba 
se expresa, cómo se producen los nacimientos 
mútiples. Pero no sabemos por qué. Cuál 
es la causa de que haya mayor número de 
nacimientos de varones y gemelos masculi- - 
nos en tiempo de guerra? Será que existe 
en. nosotros alguna glándula productora de . 
algún agente químico misterioso que oca
siona tales resultados? Esta puede ser una 
explicación. ' .

Pero puede no serlo.

SERVICIO PARA TODA LA REPUBLICA
Transportes de Pasajeros y carga para todos, los pueblos del Interior y las 

Provincias Centrales.
*4

AGENCIAS EN :
Chorrera, Capira, Bejuco, Chame, San Carlos, Santa Clara, Río Hato, Antón, 
Penonomé, Río Grande, El Caño, Natá, Aguadulce, Pocrí, Divisa, Ocú, San
tiago y Soná. —- Santa María, Parita, La Arena, Chitré, Los Santos, Guararé, 
Las Tablas, Santo Domingo y La Palma.

LA HORA Y EL PANAMA AMERICA 

es distribuido por toda la República por ,

Ave. "B" y.esquina de Calle 8a. No. 15

TEL. 2-4865
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VINCE MARTINEZ EL 

NOVATO DE 1952

El peso welter Vicente Mar
tínez' (derecha) de Peterson, 
N.J., considerado como el no
vato del año 1952, fácilmente 
consigue uña decisión* unáni
me sobre Carmine Fiare, de 
Brooklyn, en un encuentro a 
diez rourtds disputado en el 
Madison Square ’Garden de 

Nueva York.

-ti

’terio de Educación ante el Comité Nacional 
Olímpico. Este caso único en la historia del 
olimpismo será tratado en la reunión que 
el Comité Internacional Olímpico celebrará 

el próximo Abril en México.

Los Juegos Centroamericanos

Los VIIos Juegos Deportivos' Centroame
ricanos y del Caribe, . deberán ser organiza
dos por México para el verano de 1954, y 
sin embargo, hasta la fecha el Comité Nacio
nal Olímpico de Panamá no ha recibido co
municación oficial sobre su celebración. Se 
recordará que Panamá declinó la sede que 
le fuera concedida en Guatemala en 1954, 
por razones económicas.

De acuerdo con la organización de los 
Juegos, es necesario la celebración de un 
Congreso Técnico en la ciudad de México 
por lo menos 18 meses antes de las com
petencias, al que deben asistir delegados de

los Comités Olímpicos Nacionales de todos 
los países del Circuito Centroamericano y del 
Caribe. Las invitaciones respectivas no han 
sido aún recibidas y estarnos, a un año escaso 
de la fecha en que se realizarán los VIIos 
Juegos.

Así mismo, nuestro Gobierno no ha vo
tado la partida necesaria para costear la pre
paración de los atletas panameños que com
petirán en México, y los demás gastos de 
transporte, estada, implementos deportivos, 
uniformes de parada, etc.

A ese paso es probable que Panamá- no 
asista a los Juegos de México.

CALUMET CONSIGUE 

‘ DOS PUESTOS EN
EL MATURITT

Mark-Ye-Wéll, el caballo de 
tres años que más ganó en 
1952, montado por Eddie Ar- 
caro, triunfa en el Santa Ani- 
ta Maturity. Otro caballo 
también propiedad del Stud 
Calumet de nombre Fleet 
Bird, entró segundo. Entre 
ambos ganaron B/.l 15.600 y 
las ganancias totales de Mark- 
Ye-Well subieron a B/.3Ó9.- 
895.El Maturity, para caba
llos de tres años, es la carrera 
con premios más altos del 
0 mundo.
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"Se me hoce largo llegar a casa, para ver qué fué lo que compré. . ."

"Está bien. . . ¿Cuánto ganaste?"

"No creo que la Sra. Pérez sea tan inteligente como para escribir esto. 
Probablemente habrá buscado a alguien que se lo haga..."
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"Y luego yo le dije. . ."

"Entiendo que es un intercambio. El guardia regular deseaba pqsar sus 
vacaciones en. una hacienda..."

Á.'
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EL FILTRO

EL FILTRO de los cigarrillos VICEROY permite que 
el humo quede libre de partículas de picadura y elimi
na el exceso de nicotina.

EL FILTRO le proporciona humo fresco y suave desde 
la primera fumada hasta la boquilla de corcho

EL FILTRO hace que el cigarrillo conserve su forma 
redonda y consistente, lo mismo en su boca que entre 
sus dedos.

CIGARRILLOS

CEROY
CON FILTRO



mos invertidos en lo industrializa
ción siderúrgica elevó constante
mente le costo de la vida, situa
ción que favoreció la candidatura 
presidencial de Ibáñez.

Él trueque parece fácil: alimen
tos por acero y cobre chilenos. Ya 
él lx2 del mes en curso se adoptó 
un convenio por cinco años para 
cambiar anualmente quince mil 
toneladas de aceite vegetal argen
tino por treinta mil de acero chi
leno. Es casi seguro que uno de 
los resultados de la entrevista será 
aumentar las cantidades de cobre 
y carne que se traspasan ambos 
países y renovar el pacto sobre el 
nitrato firmado hace diez años.

A Perón, sin embargo, no le 
basta con la unión económica-. No 
le interesa mucho la complemen- 
tación económica como la fusión 
política. Y esta, a juzgar por sus 
palabras, saturadas de delatora 
ironía, la entiende como la ane
xión de Chile a la Argentina que 
él aceptaría con extrema compla
cencia. A la verdad, si Perón aco

pla a su engranaje económico la 
minería chilena, igual que la bo-, 
liviana, es urgido por la realiza
ción de sus fines políticos. El dic
tador del Plata quiere convertir a 
la Argentina en país productor de 
armamento, y ello no es posible sin 
un industria pesada que produzca 
las materias primas y los medios 
de producción necesarios. Y esto 
no sólo gobiernos amigos en Chile 
y bolivia sino poder político para 
apresurar la nacionalización de 
los recursos mineros y su aprove
chamiento exclusivo para las exi
gencias del programa armamentis
ta de Perón.

Queda por despejar la incógni
ta de si los chilenos están dispues
tos a llegar hasta donde Perón ne
cesita y demanda. País de tan er
guido orgullo nacional, cuyo depo
sitario se considera ser un ejército 
aguerrido y eficiente, no será fácil 
que acepte mansamente una con
dición de pupilaje. El sólo anun
cio de la entrevista ha provocado 
ya reacciones del sentimiento na

cionalista. Los partidos opositores 
a Ibáñez la han denunciado como 
una tentativa peronista de influir 
en las elecciones parlamentc-rias 
chilenas que se celebrarán en 
marzo. Quizás la tierra de Arauco 
no está aún suficientemente ma
dura para el plan Perón.

¿DE LA TERCERA A LA 
UNA-Y-MEDIA?

Mientras sale para Chile, al 
otro lado del Atlántico Perón hace 
tomar a su política internacional 
un sesgo menos sorprendente que 
significativo. Después de haberse 
erigido en adalid de una supuesta 
"tercera fuerza", opuesta- por igual 
a Estados Unidos y la Unión So
viética y de haber despotricado 
contra el comunismo y el capita- 
Iismo, el dictadpr. .argent i np„ busca 
un estrechamiento de relaciones 
con Rusia. Su embajador en Mos
cú acaba de ser recibido por Stalin, 
condescendencia que el Zar Rojo 
de Todas las Rusias sólo muy de 
tarde en tarde tiene para con los

diplomáticos extranjeros, y se ha 
hecho lenguas de la amabilidad 
del sátrapa georgiano. Se ha- refe
rido, también, a la conveniencia 
de intensificar el intercambio co
mercial argentino-soviético. ¿Indi
ca esto que Perón varía la postura 
tercerista para inclinarse un tanto 
a la Unión Soviética en lo que lla
maríamos posición de "una\y-me- 
dia"? ¿O se trata sencillamente 
de na maniobra a la vista- de E¡- 
senhower para hacerse págár a 
precio alto una media vuelta hacia 
lós Estados Unidos? Recuérdese al 
respectó que Perón, es ducho en 
esa- especie de extorsión interna
cional que le ha permitido obtener 
cientos de millones de dólares de 
los mismos Estados Unidos-a quie
nes denosta y amenaza, mientras 
otros presidentes latinoamericanos 
no consiguen ni una limosna con 
sus zalamerías al Departamento 
de Estado y sus destemplados e 
histéricos gritos contra el comu
nismo.

Del Seminario de Educación Física

Por iniciativa del Director General de Educación Físico, señor Gil G.' Garrido se celebró en esta ciudad un seminario de Educación Física. En lo 
gráfica aparecen varios de los participantes, de izquierda a derecha: Profesores José S. Mendoza, Luis T. Zerr, Raúl Colindres de El Salvador, 

Rubén García, del Perú, Carlos M. Pretelt y Angel Jaén.
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Tema de acaloradas discusiones, tanto en las 
placas de los periódicos como en las plazas y es
quinas, es el relacionado con los "precios máximos" 
de los productos farmacéuticos, recientemente fi
jados por la Oficina de Regulación de Precios, que 
dirige el Dr. Carlos E. Mendoza. Tanto la Asocia
ción de Farmacéuticos como la de Representantes 
Distribuidores de esos productos; protestaron por 
medio de las columnas de prensa y pusieron obje
ciones, que fueron contestadas por el Director de 
Precios.

Con objeto de que los lectores de "SIETE" ten
gan una información clara y precisa sobre el asun 
to —ya que son elíos, los consumidores, los más in
teresados en el asunto— y puedan formarse un con
cepto cierto del problema, ofrecemos a continua
ción los puntos de vista de los tres sectores en con
flicto. '
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Precios wamos 
productos

el 15 de febrero de 1953
(CONCLUSION)

República rfs Panama.—Oñcma de Regulación óe 
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El Dr. Carlos E. Mendoza, Director de la Oficina de Regu
lación de Precios, sostiene que "no se debe confundir lo pro
fesional con lo puramente comercial”. Explica que "un farma
céutico actúa profesionalmente, y debe recibir .honorarios como > 
tal, cuando prepara una receta o los productos farmacéuticos 
que se expenden a granel en las boticas, pero no cuando vende 
una lata de leche en polvo o un perfume o un cepillo, y que 
no hay profesión liberal que sufra en su estabilidad porque no 
se le permita especular en contra de la comunidad, al punto 
de obtener ganancias, en un medicamento usual, de más de mil 
por ciento, como pasa hoy con las tabletas de aspirina”.

Explica, además, el Director de Precios que, “en plan de 
dar oportunidad a toda entidad o persona que tenga reparos 
que hacer a los precios fijados, dictó una nueva resolución el 
13 de este mes, suspendiendo los efectos de las resoluciones 
números 15 y- 16 —que señalan precios máximos a los produc
tos farmacéuticos, al por mayor y menor— hasta el primero de 
Marzo, a fin de que, una vez que sean estudiadas las objeciones 
concretas, que deben ser presentadas antes del 20 de febrero, 
cuando se encuentren justas, sean reajustados los precios.” '

Finalmente, dice el Director de Precios que "por supuesto , 
que la Oficina de Regulación de Precios cuidará de que en 
ningún caso los nuevos precios fijados vayan en contra de los 
intereses de la comunidad”.
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"La lista que la Oficina de Regulación de Precios confec
cionó últimamente y que fue la que. provocó la inconformidad 
de los farmacéuticos —nos dice J. A: Carvajal, Presidente de la 
Asociación Nacional de Farmacéuticos— no consultaba los pun
tos expuestos por nosotros. Los precios fijados, comparados con 
los de costo, hacían prácticamente imposible la existencia de 
las Farmacias y, como consecuencia, traían el desempleo para 
los profesionales”.

"Otras dificultades —agrega Carvajal, propietario de la 
Farmacia Selecta— eran las relacionadas con la declaración de 
rentas, incapacidad, para pagar cuentas y devoluciones a los dis
tribuidores, ■ etc. Inconvenientes que fueron expuestos en me
morándum presentado al Director de la Oficina de Regulación 
de Precios con fecha 10 de febrero y que fué plicado en la 
prensa local”.

Y explica:— "Se ha hablado de medicinas caras, de especu
lación por parte de los farmacéuticos, etc., pero nosotros con
sideramos que el alto precio no es debido a las farmacias en sí 
mismas, sino a que el producto de por sí tiene un precio de 
producción alto, a más de altos derechos de introducción, amén 
de la serie de gastos que lo gravan hasta llegar a las Farmacias. 
Por otra parte, hay medicamentos que por su precio mínimo 
necesitan un tiempo lagro para poder realizar la venta de una 
suma que represente un margen apreciable.”

Finalmente sostiene que "estamos dispuestos a .cooperar en 
el estricto cumplimiento de los nuevos precios que se fijen, 
siempre que ellos se ajusten a las normas de equidad y de 
justicia”. ■

Presidente de la "Asociación de Representantes Distribuido
res de Productos Farmacéuticos” y Gerente de la IMPA, S. A,, 
el señor Manuel Espinosa declara que "la solución está en se
ñalar un porcentaje fijo de ganancias para el mayorista y el de
tallista. Y el que se pase de allí, que reciba fuertes sanciones.” 
Pero' agrega que "los precios topes señalados por la Oficina de 
Regulación de Precios son "antojadizos y caprichosos”. Expli
ca que en algunos artículos, el mayorista reciba una ganancia 
del 5% y en otros del 14%, sin que haya razón ninguna para 
la diferencia. Agrega que el mayorista es el que sostiene a las 
farmacias, porque es su capital el que mantiene las existencias 
que se . le venden, muchas veces al crédito, al detallista! Por lo 
tanto, es el distribuidor el que sufre las pérdidas ocurridas por 
tardanza, pérdidas o daños sufridos en el embarque, ya que esa 
pérdida no puede ser cargada, ni siquiera en parte, a las far
macias. Agrega que a las boticas, los mayoristas, les aceptan las • 
devoluciones, cuando un producto se. daña o pierde efectividad. 
Pero el distribuidor no puede hacer esas devoluciones a la fá
brica y tiene que sufrirlas como pérdidas. Considera que la co
misión escogida por la asociación que él preside, que ya está 
efectuando conversaciones con ' el Director de la Regulación 
de Precios, logrará llegar a un acuerdo que signifique benefi
cio para las farmacias y los consumidores, sin que ello entrañe 
pérdidas para su negocio. Y expresa eltemor de que si se man
tienen los precios topes señalados por la oficina - aludida, mu
chas líneas farmacéuticas tendrán que ser abandonadas por los 
distribuidores, a tiempo que muchas boticas, sobre todo las pe
queñas, de los barrios populares, tendrán que suspender sus ac-, 
tividades . . . Ello significaría menos movimiento comercial, 
más desempleados y menos atención para las necesidades medi
cinales de los barrios pobres,
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